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DOS PALABRAS

SOBRE EL VITALIS.MO Y EL MATERI.NLISMO (1).

Aunque se halle grandemente debatida la cues­
tión que eu el presente siglo se snscilára entre el 
vitalismo y el organicismo, y aunque sean conoci­
das de lodos las razones en que ambos bandos con­
tendientes se fundan, he seguido con interés así la 
discusión apenas terminada en la Academia de 
medicina de esa Córte como el debate de igual 
género en el campo del periodismo; porque al 
oabo no era el organicismo quien disputaba al 
envejecido vitalismo el cetro déla medicina, sino 
un materialismo más completo y más grosero, 
que ha engendrado de algunos años á esta parte 
el progreso verdaderamente magníRco de las cien­
cias físicas y  químicas, aunque dos siglos atrás 
hubiera intentado ya una usurpación nefanda.

No aguardaba yó que por parte do los vitalis- 
tas fueran exhibidas pruebas nuevas ni de valer 
en pró de sus creencias científicas; ni en verdad 
les correspondía, puesto que no eran ellos los 
propaladores de nuevas ideas. Toda su argumen­
tación podía reducirse, era natural que se redu­
jera, y  en efecto se ha reducido, á sostener, con 
razones que dificilísimamente se rebaten, que mu­
chos fenómenos de los séres vivos y principal­
mente del hombre, tanto en el estado fisiológico 
como en el patológico, no pueden espiiearse, ni 
es probable que jamás se espliquen cou el debido 
rigor y una cabal demostración, sin el auxilio de 
otras leyes que las peculiares do la materia. Lo 
que esperaba, y para esperarlo tenia algún dere­
cho, era que los flamantes materialistas quimiá- 
tricos, en vez de presentarse tan ufanos con una 
simple hipótesis, con una caprichosa y atrevida 
aspiración, exhibieran hechos claros, palpables, 
indestructibles, de donde pudiera inducírsela au­
daz conclusión de que la vida se debe completa y 
esclusivamente á las leyes físicas y químicas, asi 
en el hombre como en los demás séres que gozan 
de ella.

No lo han hecho a s í, y los que no rompemos 
lanzas por uno ni otro principio; los que aparta­
dos del lugar de la pelea presenciamos el comba­
te , más encarnizado de lo que convendría que 
fuese; los que guarecidos con el escudo de nues­
tra duda filosófica y prudente, asi descubrimos 
tinieblas por un lado como por otro, hallamos en 
definitiva, juzgando fria y desprevenidamente.

(1) Damos cabida con rancho gusto i  este artículo, cscrilo por un 
apreelable comprofesor que esperamos favorezca á El Siglo médico, 
(«rto promete, coa otras producciones tau apreclables como la presente.

(L. D.)

que son dos hipótesis las que sostienen la pelea, 
sirviendo cada una de ellas de bandera á un grupo 
de los dos en que aparece dividido el cuerpo médico 
español, uno de ellos numeroso y esperimentado, 
el otro novel y compuesto de poquísimos conten­
dientes; dejando por supuesto á un lado, y  como 
en el olvido, á los infinitos que lo propio que yo 
se mantienen dudosos, confesando, antes que com­
placerse cu desatinar, que por ahora á lo menos, 
una densa niebla cierra á la humana inteligencia 
el camino de la verdad.

¿Tan vitalislas serán V d s., mis ilustrados y 
queridos directores de E l S ig lo  M éd ic o  , que se 
nieguen á reconocer la impenetrable oscuridad 
de estos puntos científicos? ¿No advierten que 
solo la humana soberbia, la miserable vanidad 
del liombre, puede- lanzarse en esas desconocidas 
regiones, y divagar por ellas y pavonearse des­
pués, creyendo que su torpe mano ha logrado 
levantar el velo con que está cubierto el misterio 
de la vida, que es acaso el misterio mismo de la 
creación? Yo por mí no he sentido nunca ese ím­
petu de engreimiento : he creído que por lugares 
tan caliginosos, si en ellos me m elia, había de 
andar perpéluamenle á lientas, y he preferido 
quedarme fuera, aun cuando pase por ignorante, 
á darme de coscorrones y salir de mi escursion 
lleno de crueles contusiones.

Sin embargo, para que no se me considere 
fuera de razón y enteramente apartado de la jus­
ticia., confesaré á Vds. que en favor de la idea 
vila lisla , hay más y  mejores razones que en 
apoyo de la maleríalisla. La primera de estas 
hipótesis es sin duda alguna más respetable, por 
cuanto en ella solo se descubre una vaga afirma­
ción, mientras que en la raalerialisla es la afir­
mación determinada y concreta. Los vitalislas 
dicen: hay en los séres vivos, á más de la mate­
ria , una cosa desconocida que les dá actividad, 
que les anima; y los otros responden: no hay en 
ellos más que materia, ni se rijen por más leyes que 
las propias de esta. Al confesar los primeros que 
concurre á producir el admirable fenómeno de la 
vida un agente desconocido; misterioso, distinto 
de las leyes físicas y químicas, sin que por eso 
dejen también de concurrir estas leyes á ia pro­
ducción de los fenómenos propios de los séres 
organizados, establecen una hipótesis menos va­
nidosa y menos absoluta que los últimos: hacen 
en gran manera una honrosa confesión de su 
ignorancia, y no contraen el ineludible compro­
miso de probar lo que dicen. Mientras que los 
materialistas neo-quimiálricos, puesto que tienen 
á su servicio la materia, y conocen sus leyes, y 
muestran ciega confianza en los medios de investi­
gación (sin la cual nada podrían en buena lógica 
asegurar, ni aun pretender), se ven en el com­
promiso de demostrar de la misma manera lo que 
afirman. ¿No se advierte bien esta diferencia entre 
la situación de los unos y la de los otros?

Pues esta situación tan diversa, ofrece ventaja 
grandísima para los partidarios del vitalismo. 
Tiene verdaderamente esta doctrina un porvenir, 
tiene por delante una larga senda que recorrer, 
es progresiva; mientras que el materialismo se 
halla sujeto por los lazos durísimos del siguiente 
dilema: ó la vida se esplica, en efecto, por medio 
(le las leyes físicas y químicas, y  entonces la 
ciencia médica ha llegado á su último grado do 
perfección , y  habrá por lo mismo de mantenerse 
en adelante estacionaria, pues que no la queda 
más camino que recorrer; ó tiene todavía campo 

I por donde progresar, y en tal caso , es impo- 
1 sible que haya podido espllcar los fenómenos

lodos de la vida en el estado fisiológico y el 
patológico. Porque no hay reraédio; sin suponer 
que la química ha llegado al sumum (le perfección, 
y sin espiiearse completamente por cija lodos 
los fenómenos normales, patológicos y terapéu- 
licos, es imposible aseverar que no hay en los 
séres vivos mas que materia rejida por sus leyes. 
La medicina materialista, ó no existe formada, 
reduciéndose lodoá una presunción, ó ha llevado 
la ciencia á su término, dejándola para en ade­
lante paralizada, por lo mismo que la deja 
completa.

Pero ¿á qué discurrir mucho sobre tales mate­
rias , ni de qué pueden servir al cabo lahís discu­
siones? ¿Hay motivo para que ni el vitalismo ni el 
materialismo canten victoria? ¿No reina en uno y 
otro la propia iocerlidumbre, la misma confu­
sión , igual ignorancia? Sin duda alguna.

Mientras la Academia de medicina se ocupaba 
en esa discusión ardiente, y á mi juicio poco fe­
cunda en resultados, por cuanto solo puede servir 
para acreditar de nuevo la ya reconocida instruc­
ción de algunos académicos, el célebre fisiólogo 
Mr. Flourens añadía en la Academia de ciencias 
de París, nuevas esplicaciones á lo que en 1851 
dijo acerca del íiudo 6punto vital, existente en 
la V de sustancia gris que se halla en la punta 
del calamus scriptorius, resultante de la bifurca­
ción del bulbo raquidiano (t) .

Esa V, ese nudo ó punto vital, basta, auxi­
liado por la elocuencia de los esperimentos del 
referido Mr. Flourens, comprobados por otros, 
para ocasionar gran perturbación en las filas 
vitalislas y poner á las materialistas en completa 
derrota. Cortad la médula oblongada sobre esa V 
en la estension de una línea, ó haceíl su abla­
ción, y veréis caer al animal en que se esperi- 
raenta , muerto como por un rayo.

Meditad unos y otros esplicaciones más ó menos 
hábiles de tan maravilloso fenómeno, y bien pronto 
os vereis envueltos en invencibles confusiones. 
Decidme, materialistas: ¿cómo podéis esplicar 
este hecho conforme á vuestra doctrina? ¿Así, en 
un instante, hiriendo en el corlo espacio de una 
línea á esa V prodigiosa, se dá término á una 
vida que vosotros suponéis determinada por las 
leyes de la materia? Y vosotros, vitalislas,
¿ podréis negar que^esle género de vitalismo se 
diferencia del psíquico, del barlhesiano y de cua­
lesquiera otro de los ideados hasta el (íia?

¿Qué sabemos de esto? Ahí leneis cómo á lo 
mejor, un solo hecho inesperado viene á dar al 
traste con todas las teorías. Esplíquese como 
se quiera el fenómeno, motivo hay en él para 
que deis larga tortura á vuestra inteligencia. ¿Si 
bastará para deteneros á unos y otros en el 
camino de vuestras elucubraciones, el hecho 
simplicísimo del descabellamiento de un loro? 
¿Si será este hecho el cachetero de vuestras 
invenciones?

Yo no quiero aducir más razones para que sir­
van de disculpa á mi duda, perezosa si la queréis 
llamar de esa manera, con el intento de abochor­
narme. A vuestras hipótesis puedo yo con igual 
derecho oponer otra hipótesis, que os autorizo á 
llamar la de la pereza: esta hipótesis tiene por 
lo menos tanto valor como la de los materialis- 
Ins. Dicen ellos: «¿e descubrirá el misterio de la 
vida mediante la química, porque esta ciencia 
estamos viendo que recientemente ha ayudado 
más ó menos bien á la esplicacion de algiina.s 
funciones, y es posible que llegue mañana á ex­
plicarlas todas. Y yo digo: «es tiempo perdido

(1) Véi5e Cruféilbier, Traili eúleloo, pág. 158
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el que se emplee para conseguir ese resultado; 
porque nuesli'a inteligencia es demasiado limitada 
para ello, y porque no habiéndose adelantado 
nada de provecho en tantos siglos* es probable 
(jue en lo sucesivo no se consiga mejor resultado.»

Los vitalizas y los materialistas trabajan y 
se agitan persiguiendo á un fantasma, que se les 
desvanece cuando tan cercano le ven que van á 
echarle mano; pues yo, estándome quedo, y  aun 
entreteniéndome en verles correr y dar saltos, me 
encuentro siempre á su propio nivel en conoci­
mientos médico-prácticos lUiles, de esos que re­
clama el bien de la humanidad y requiere el dig­
no desempeño de nuestra profesión.

Si aquellos ó estos, los de la vitalidad ó los de 
la materia, llegasen á poner definitivamente en 
claro lo que ahora les obliga á forcejear anhe­
losos, dispénsenme el favor de avisarlo; que yo 
entre tanto, con la mayor paz del mundo y la 
ayuda de Dios, voy á proseguir curando mis en­
fermos , valiéndome del racional empirismo que 
me enseña á emplear en cada enfermedad los re­
medios que curan más veces, más pronto y mejor.

Muy conocida me es la tolerancia de Vds.: sé 
que después de todo no Ies parecerá mal mi doc­
trina, y  espero que den cabida en sus columnas 
á este escrito, que no será el postrero que les 
dirija si Dios me dá salud y un poco de huelga 
en mis ocupaciones.

Por de pronto ahí dejo á las dos banderas con­
tendientes ese nudo de Mr. Flourens que desatar. 
Andando el tiempo seguirán á ese nudo tantos 
por el estilo , que resultará un rosario de muchos 
dieces. Récenle Vds. si gustan, y  sean bastante 
caritativos para hacer partícipe do sus oraciones 
á su buen compañero y amigo.

S. R. de V.

REFLEXIO NES CRITICAS

á la  fegUDcta parte del discurso de apertura de la 
Academia de lUedicina y Cirujia de Castilla la Nueva 

por el Sa. Da. D. Pedro Mata.

Examinado Hipócrates como filósofo y médi­
co, con el severo criterio de la filosofía do la 
historia; visto al través del prisma de la sana 
razón, hemos impugnado y contestado cumplida­
mente las negaciones del discurso académico en 
su primera parle; negaciones que anulan por 
completo la importancia científica y oscurecen la 
memoria de tan ilustre Ascicpiade, arrojándole 
violentamente del magesluoso pedestal que le 
erigieran los siglos.

Mas no cumpliríamos debidamente con nues­
tro objeto, si no dedicásemos algunas reflexiones 
á la segunda parte de la oración inaugural, á la 
apreciación de las escuelas hípocráticas, á esta 
cuestión de gran valía en el estado anárquico 
actual de creencias médicas, y cuyo severo aná­
lisis importa en alto grado á fa unidad y progre­
so científicos.

Conviene á tal propósito que consignemos en 
primer término, los principios fundamentales y 
el método de la escuela médica de Coo, para que 
sirva de legítimo punto de partida á nuestros 
juicios.

La doctrina hipocrálica puede sintetizarse en 
estas proposiciones:

i  .* Hay en el cuerpo humano sólidos, humo­
res y causas de acción.

2.* Los humores principales son la sangre, 
bilis, atrabilis y pituita; poseen las cualidades 
primordiales de la materia, el cálido, el frió, el 
seco y el húmedo, y las secundarias, lo amargo, 
salado, dulce, ácido, etc. *

5.* Las causas del movimiento orgánico son 
el alma y la naturaleza, el principio inteligente 
en sí, y el que soíamonle lo es en sus mani­
festaciones.

4 . * El cálido innato viene á ser una cualidad, 
facultad ó fuerza vital, aneja á los humores, cuya 
actividad produce.

5. “ El principio vital, que preside á los mo­
vimientos de la economía, es simple en sí y múl­
tiple en sus manifestaciones: crea, conserva y 
cura á la vez.

t).‘ Existe entre todas las parles del cuerpo 
vivo una simpatía universal, que dirige todos los
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actos orgánicos á un solo fin, á un resultado co­
mún: consensus unus, conspiratio una et una 
consentienlia.

7 . * La salud dependa del equilibrio y exacta 
mezcla de los humores y sus cualidades elemen­
tales y secundarias; de la crásis humoral.

8 . * La enfermedad procede del predominio, 
disminución ó separación de alguno de los hu­
m e e s  ó de sus cualidades propias, bajó' el in­
flujo de causas csteríores ú orgánicas; de la dis- 
crasia humoral.

9 . ‘ La naturaleza, osa causa no inteligente 
del movimiento vital, es la fuerza reguladora y cu­
radora , ó el médico de las enfermedades agudas.

10. Estas se terminan ordinariamente en 
dias fijos po'r los esfuerzos medicatrices de aque­
lla , que hace sufrir al humor alterado ciertas 
elaboraciones .y lo elimina del organismo por los 
emuntorios comunes; ó dicho en términos concre­
tos : en las afecciones agudas, que terminan fa­
vorablemente , ocurren tres órdenes de hechos, 
cocción, crisis, dias críticos.

11. La curación do las enfermedades exige, 
en general, medios contrarios á su naturaleza.

12. El solo m étodo filosófico ap licab le al es­
tudio de la m edicina es el a posleriori, ó de la 
Observación ilu s trad a  por el raciocinio.

Tal es la doctrina hipocrálica en su estado de 
pureza, tal el antiguo dogmatismo. Las grandes 
concepciones que encierra ai tenor de la vida, en 
su esencia y en sus armonías, en sus trastornos 
é inteligentes operaciones; la mituraleza, la coc­
ción, las crisis, esos admirables dogmas que for­
man el espíritu del sistema y la gloriosa enseña 
de la escuela de Coo, han sido el blanco constan­
te donde asestaron sus tiros todas las sedas ma­
terialistas médicas, desde la fundación del museo 
de Alejandría hasta ios tiempos modernos.

1.
Un siglo antes de la era cristiana, las escuelas 

platónica y aristotélica sucumbian bajo la enor­
me pesadumbre del epicurismo y estoicismo, que 
Iriunfantes y eu su mayor desarrollo, pasaban 
á Roma á constituir el alma de su civilización 
imperial.

No duró mucho el triunfo de Zenon y Epicuro. 
El escepticismo idealista primero, y posterior­
mente el sensualista, aniquilaron los anteriores 
dogmatismos, y la nueva academia, levantándose 
pujante en el mundo intelectual y moral, domi­
nó hasta finalizar el segundo siglo de la era 
cristiana.

Condenado el espíritu por el escepticismo aca­
démico á la suspensión absolula de todo juicio, á 
la inmovilidad; cegadas por el error las fuenlés 
naturales de la verdad, busca el hombre con 
afan una nueva via que satisfaga su imperiosa 
necesidad de pensar y creer., y el misticismo, 
último asidero de la razón humana, cierra la 
brillante historia de la filosofia griega.

La escuela de Alejandría, si ecléctica en la 
forma,‘es mística en su esencia. Su misticismo 
científico viene á ser el resultado preciso, la con- 
secuenciji indeclinable do la unión y fusión que 
se esforzó en realizar do todas las partes de la 
filosofía de Grecia., Imposibilitada de poder ar­
monizar el eclecticismo filosófico con su theodi- 
cca, vése arrastrada naturalmente hácia el idea­
lismo pitagórico y platónico que, exagerado, la 
conduce al misticismo. lié  aquí los varios grados 
que, respecto al origen de los conocimientos, ad­
mitía la psicología alejandrina: l .°  La sensa­
ción. 2.° Las operaciones dnl alma. 5." La análi­
sis y  síntesis. 4 .“ La adquisición de las verdades 
primeras que se refieren ai más alto grado de in­
teligencia. 5.'’ La capacidad del alma de elevarse 
por encima de esta: el éxtasis.

Trazados á grandes rasgos los períodos prin­
cipales y caractéres culminantes de la filosofía 
griega al pasar á Roma y Alejandría, examine­
mos ahora, guiados con este criterio, los que sim­
bolizan la medicina griega, desde que abandonó 
la isla de Slanco hasta quedar sepultada bajo los 
escombros de la célebre escuela de los Ptoloraeos, 
en el siglo vi de nuestra era.

II.

La doctrina médica de Coo no se pierde en la 
tumba de Larisa. Théssalo, Dracon, Poliblo, des­

cendientes ilustres de su fundador; Diócles de 
Caristo y Praxágora de Coo, discípulos esclareci­
dos de este, la amplían y desarrollan. Si en ella 
inlroducen algunas teorías é hipótesis nuevas, no 
lastiman la esencia de sus fundamentos. Más, 
Platón y Aristóteles, sectarios de esta escuela, 
elevan su prestigio y autoridad con el poder de 
su imperio filosófico.

Empero, sonada era la hora en que Grecia, 
suelo clásico de ia libertad, de las artes y  cien­
cias, había de someterse al férreo yugo de Roma, 
para debilitar y destruir los poderosos elementos 
de su civilización guerre.ra con su decadente, per­
niciosa y estéril filosofía.

La medicina, cieiTamenle, hubiera retrograda­
do al período de infancia, absorbiéndose el céle­
bre dogmatismo hipocrático en el violento torbe­
llino del escepticismo filosófico greco-romano, á 
no haber existido el instituto alejandrino. A este 
baluarte del saber se refugia la medicina griega, 
encontrando asociados á íos grandes elementos 
de progreso, la filosofía de Crolona y de la 
Academia.

Al lado-de la anatomía práctica y ciencias na­
turales crece poderoso el espíritu de secta; y las 
dogmática y empírica muy luego, y  las metódi­
ca, pneumática y ecléctica después, sin oponer 
grandes obstáculos á los adelantamientos de la 
ciencia, le imprimen, sin embargo, un curso va­
cilante, hasta el total eclipse de la antigua 
civilización.

El verdadero período filosófico de la medicina, 
según nuestro humilde sentir, comienza en la es­
cuela de Alejandría. Aquí vuelve á unirse con la 
filosofía especulativa, recibe de ella sus inspira­
ciones, y corren juntas un mismo derroleio. El 
padre de la medicina la arrebató de sus brazos 
como arte empírico, y el célebre museo se la 
entrega como ciencia.

Herófito y Erasislrato, sus médicos más distin­
guidos, no satisfechos con haber echado las ba­
ses de la verdadera anatomía, y hecho en ella 
grandes descubrimientos, se hacen reformadores, 
en vez de intérpretes fieles, del dogmatismo as- 
clepiadano. Exajerandoel principio de causalidad 
morbosa, y dejándose llevar demasiado del idea­
lismo platónico, sin atacar los fundamentos de la 
doctrina de Coo, la erigen en sistema escolástico, 
y á sus grandes y fecundos principios en proposi­
ciones controvertibles.

Sus discípulos Phiiino de Coo y Serapion de 
Alejandría, impulsados, ora por el escepticismo 
filosófico, ora por rivalidad científica, combaten 
los fundamentos del bipocralismo, proclaman 
como único criterio médico la análisis clínica auxi­
liada de ia historia y del analogismo, y sustitu­
yen á la base filosófica de los contrarios la vaga 
é irracional ÚQljuvantia et l(sdentiaL

Véase ya dividido el campo de la medicina en 
dos poderosas é irreconciliables sectas, militando 
respectivamente bajo las banderas de Platón y 
Acron de Agrigenlo. La lucha sin tregua que 
sostienen, no se caima hasta la aparición del me- 
todismo y eclecticismo, que, atacando la unidad 
de sus principios, los debilitan y oscurecen.

Dejemos, empero, á Aselepiades de BUhynia 
negar con el sarcasmo y la ironía ia (ioclrina hi­
pocrálica, aplicar al estudio del hombre físico la 
teoría atomística de Demócrilo y Epicuro, y es- 
pllcar la vida por el volúmen y figura de los 
átomos y la constricción y relajación de los poros 
del cuerpo;— desentendámonos á su vez de The- 
mison, su discípulo, que razonó y amplió el sis­
tema del maestro, simplificando la ciencia hasta 
el punto de reducirla al trípode patológico del 
eslrichm, laceum et mixtum y á su equivalente 
terapéutico de relajar , apretar y perturbar, for­
mando en este caso sus célebres metasyncrisis ó 
círculos metasyncríUcos;— abandonemos, en fin, 
á Agalhinus de Esparta con su eclecticismo frívo­
lo, verdadero Proteo sistemático, que sin princi­
pios ni dogmas fijos, sin fé ni creencias, acepta 
de todas las sectas lo que crée verdadero en su 
autonomía racionalista; y  digamos, siquiera sean 
breves palabras, del pneumatismo de Atheneo.

Si los dogmáticos, según Sprcngcl, se llama­
ron pneumatíslas en tiempo de los melódicos; si 
hicieron esta evolución lilosófico-médica en el 
campo mismo del dogmatismo , para combatir
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sin duda con armas no tan gastadas á la nueva y 
prepotente secta, el verdadero sistema pneumá­
tico pertenece á aquel médico célebre de la im­
perial Roma.

Su doctrina, hipocrática en el fondo , está ba­
sada en una teoría patogénica de ia misma es­
cuela, que refiere la esencia de las enfermedades 
á las alteraciones del pneuma; de ese vapor sutil, 
partícipe de la naturaleza del aire y del espíritu, 
que impregna á lodo el organismo y llena la 
atmósfera; de ese principio de vida, ó develiicu- 
lo de la fuerza vital, como lo llamaron los anti­
guos filósofos.

La nueva escuela dogmática no alcanzó á do­
minar el estado anárquico de la ciencia; y do su 
mismo seno surgió la ecléctica, espresion genui- 
na de la decadencia de la medicina en su verda­
dero período filosófico.

Analicemos, ahora, el espíritu, carácter y ten­
dencias de estas distintas sectas, de estos opues­
tos sistemas.

Lo repetimos, el misticismo fué el alma de la 
escuela alejandrina, el eclecticismo su forma, el 
idealismo platónico ó pitagórico su fondo. La 
medicina camina al par que su filosofía, se some­
te al más ámplio examen todo el sistema hipo- 
cráíico; y , en lugar de purificarse sus errores, 
se aceptan en toda su estension, se amplían y co­
mentan ^todas sus hipótesis y teorías. Quisieron, 
pues, los nuevos dogmáticos, con el eclecticismo 
y análisis esperimental, constituir la ciencia 
sobre bases más sólidas, y  se vieron en gran parle 
defraudadas por la síntesis platónica, sus legíti­
mas aspiraciones.

Sin embai'go, el syncrelismo , la confusión de 
principios y métodos, el fuerte choque de las 
ideas, resultado del libre exámen llevado al más 
alto punto, filé para la ciencia, en el período de 
su desarrollo lilosólioo, una fuente do verdadero 
progreso.

Si la filosofía, griega, asociada á la Iheodicea 
del Oriente, adquirió, ese espíritu y formas más 
racionales y armónicas con la nueva civilización 
que se inauguraba, se lo debe al estado de per­
fección relativa que ya habia alcanzado en los 
tiempos de Platón y Aristóteles. Pero la medici­
na, salida apenas déla  infancia, no puede resis­
tir sin conmoverse sus fundamentos el espíritu 
absorbente y sinlclizador del instituto de los La- 
gides. Su dogmatismo hipocrálico se vió al punto 
y sucesivamente combatido por sectas poderosas 
que, impotentes para vencerle, lograron no obs­
tante proyectarle sus sombras.

Esta lucha tenaz y prolongada, lo repelimos, 
no fué estéril á la ciencia. Negándola el empiris­
mo, sutilizándola el melodismo y desdeñándola el 
eclecticismo, todos contribuyeron indirectamente 
á sus adelantamientos, ya con el hallazgo de im- 
porlanles verdades, ya impidiendo que degenera­
se el d^m atism o, subyugado tempranamente por 
la autondad del nmeslro, ó entregado á la iner­
cia de un triunfo no disputado.

Ahora bien, ¿qué caracléres esenciales distin­
guen ia escuela dogmática de Alejandría do la de 
Coo? Ninguno. Fiel á la tradición hipocrática, 
acepta todos sus principios, todos sus dogmas; obe­
diente á su espíritu psicológico, á la vez razona y 
observa, analiza y sintetiza, esperlmenla y se eleva 
en alas de la abstracción hasta los confines de lo 
molafisico, conslitiiyendo este idealismo superior 
el elemento dominante de su filosofía médica. No 
opuso, pues, método á método; no liizo más que 
dejarse llevar del a poskriori de la Academia 
misUlicado por su Iheodicea.

¿Son aplicables estas reflexiones á las sectas 
empírica, mejódica y ecléctica? De ninguna ma­
nera. Estos sistemas no han partido de la pura 
fuente dei hipocratismo , no han salido tampoco 
del seno del Inslilulo alejandrino; brotaron , sí, 
ora (le su superficie, como la primera, ora de la 
filosofía greco-romana, como las últimas. Al cs- 
presarnosde este modo, nos apoyamos en lo que 
resulta déla análisis más severaé imparcial de 

'SUS doctrinas.
Aquellos, muy lejos de basarse en los dogmas 

bipocráticos, los combaten rudamente; muy lejos 
de dosplcgitr la bandera de Coo, se ocultan tími­
damente entre sus pliegues, para ostentar á su 
abrigo las suyas respectivas del sensualismo e s ­

céptico , racionalismo ecléctico y escepticismo 
racionalista.

Resúmense, pues, en último término las dife­
rencias que entre sí y  con la dogmática tienen 
las sectas en cuestión, á una de método; manifes­
tándose, además, palmariamente el error de 
nuestro académico al sostener, que el tan ensal­
zado método hipocrálico no es medicina ni nada 
propio de la ciencia de curar; como si el método 
no fuese el alma de las ciencias, como si todas 
la? cuestiones científicas no se redugesen en suma 
á una de método, según asienta un escritor dis­
tinguido de los tiempos modernos.

Un hedió culminante se desprende de este 
rápido análisis dol primer período médico ale­
jandrino, la identidad esencial de su dogmatismo 
con el asclepiadano. Y nótese que desde el pri­
mer paso que damos en el campo de nuestras in­
vestigaciones, aparece crróneo*eI juicio del aca­
démico, al sostener que la doctrina hipocrática no 
es cosmopolita, que apenas sale de Coo esperi- 
menta la influencia modificadora de los climas 
que recorre.

No: el VLM'dadero hipocratismo no puede com­
pararse á planta exótica, cuya existencia orgáni­
ca se modifica y altera profundamente bajo in­
fluencias climatéricas ó telúricas contrarias; es 
más bien semejante al joven de superior inteli­
gencia á quien los viajes por las más opuestas 
zonas estienden la órbita de su saber, robustecen 
su razón, y  la depuran de los errores y preocu­
paciones de su infancia moral y científica.

La doctrina hipocrática, metal precioso con 
alguna ganga, al pasar por el crisol de los 
siglos se ha purificado y aumentado su valor y 
su riqueza.

Empero no* anticipemos juicios, y continuemos 
el exámen de la e.scueía médica alejandrina en 
su segundo período, cuando abdica su poder y 
libre exámen en génios superiores que llegan á 
dominar la ciencia con cetro de hierro.

Dr. Andrey.

C o n s títu G Ío n eB  médicas.— Año de 1858.—B eja r(l),

Al reseñar la correspondiente á los anteriores de 
18o», 50 y 37, mis reflexiones se referian á hechos 
acaecidos en diferente localidad de laen cíoe actualmente 
resido, y en la cual sucedieron las que referiré poste­
riormente. Entre tanto, y como la localidad inílnye 
sobremanera en la producción de enfermedades deter­
minadas sui generis, porque no se atribuya á la cons­
titución reinante lo que sea producto de aquella 
influencia, voy. aunque someramente, á bosquejar la 
topografía de esta ciudad.

Se encuentra situada al N, O. de la sierra de su nom­
b re , ocupando una posición rhuy elevada sobre el nivel 
del mar, y en la cúspide de una de las diferentes sérics 
de montañas que hasta llegar á la sierra llana se obser­
van ; por la parte N. y E. Ta dominan otras elevaciones 
que se denominan de Vellagera y Nava del Moral: por 
lo tanto, se encuentra resguardada de los vientos aus­
trales y boreales, y únicamente espuestas á los del O. 
procedentes de Estremadura, país do temperatura más 
elevada, lo que dicho sea de paso, les hace participar 
de este carácter, á la par que de más humedades.

Dos pequeños riachuelos corren por la parte S. E. y 
N. de la población, que confluyen en este último punto; 
en sus orillas se encuentran edificios-fábricas, á que 
inmensa muchedumbre concurre diariamente para en­
tregarse á las diferentes ocupaciones que les impone 
su oficio.

Hay abundancia de aguas que no proceden inmedia- 
taraenle de nieves derretidas, y que además reiinon 
condiciones de bonanza apetecibles; en su alrededor 
se cultiva la v id , y se producen buenas y abundantes 
legumbres.

Generalnienle se disfruta una temperatura muy baja, 
y  rara vez asciende el centígrado de -6 ’: más comunes 
son las variaciones repentinas, especialmente en p r i­
mavera y verano, aunque la atmósfera se encuentre 
perfectamente despejada.

Situadas, cotilo he indicado, las casas habitaciones 
en la cúspide de un ribazo, como este no suministra el 
suiicicnte espacio, hánse aquellas considorablemeule 
aglomerado, rcsulíando callos cstrocbas, muchas mal 
ventiladas y todas sacias. Mas con motivo del incre­
mento que la población ha adquirido desde algunos 
años, se albergan en su recinto I0 ,00 í) almas, cuando 
cómodamente poclrian hacerlo 2,000. En este ultimo 
concepto debe distinguirse la parte mas alta de la po­
blación, en que radica la arislocracia de la misma en 
magníficas viviendas y perfectamente acondicionadas, 
de tos barrios eslremos, en que se agrupa una muche­
dumbre inmensa en zaqnizámies perversamente arregla­
dos á las prescripciones higiénicas.

(1 ) Desde el mes de febrero tenemos en nuestro ppder este artieulo 
del estudioso V aprcciable Sr. D. Julián H errero, sin haberle podido 
dar cabida. Le rogim os nos disiraalc y remita cuanto antes la conti­
nuación. <L. D.)

La inmensa mayoría de la población es fabril, y su 
principal objeto la elaboración de paños; hay que em ­
plear un trabajo asiduo, penoso y rudo; pero este sub­
viene perfectamente, cuando no escasea, al sosten de 
estos habitantes, circunstancias que, en unión de la 
abundancia de medios, hace que aquellos se entreguen 
con lastimosa frecuencia á bacanales poco provechosas.

Y sin embargo de las malas condiciones apuntadas, 
la salud habitual es bastante buena; nunca las grandes 
epidemias se han cebado en e lla , al decir de antiguos 
profesores de la misma, y cuando han acaecido, con 
muy poca intensidad; tal sucedió cuando la última epi­
demia de cólera morbo y en el año 1837 en q«e el tifus 
hizo algunos estragos; m e.ocuparé de este ultimo al 
tratar de algunos casos que aun se presentaron á co­
mienzos de la constitución que vá á ocuparme. ^

Por lo demás, refiriéndome igualmente á la opmion 
de mis dignos comprofesores, las enfermedades, cua­
lesquiera ellas sean, se acompañan del estado inflama­
torio, y menos comunmente del saburra!, bien como 
elemenlo que complique la enfermedad principal, ya 
constiluyeniio por sí solos la afección.

Bastan, creo, estas apuntaciones para que pueda 
formarse un juicio aproximado de la influencia que la 
localidad puede tener en el desarrollo de algunas enfer­
medades, y de su manera especial de s e r ; insiguiendo 
ahora en mi ta rea , voy.á ocufiarme del estado atmos­
férico del año 1838 y  las dolencias que durante el mismo 
se presentaron más coraunmenlc.

En los tres primeros meses, los vientos casi constan­
tes soplaron del N. E.; abundaron las heladas y hubo 
nieves en íin de enero; la estación de consiguiente fue 
seca y fria. Comenzó en tm de mafzo la temperatura a 
elevarse, y en el siguiente raes fué tan elevada como 
puede observarse en los más calorosos dias de verano; 
continuó la sequedad; á principio8.de mayo descendió 
muy notablemente el termómetro; nevó: pero á media­
dos del mismo la atmósfera se despejó, continuando 
liasta setiembre; soplaron vientos de! E., y la tempe­
ratura raedla fué la de 16°, contando que por la noche 
descendía muy notablemente; continuó la sequedad, 
pero á fin de aquel, y precediendo vientos huracanados 
del Mediodía, sobrevinieron lluvias muy copiosas, que 
con intervalos muy ligeros continuaron hasta el Iin dei 
año; rara vez la temperatura fué menor de O i-O. Es 
decir, que á un invierno, primavera y estío secos, han 
sucedido un otoño muy Itúinedo; han predominado el 
calor y la sequedad. Por la influencia que aun ejercen 
algunos fenómenos en el tánimo de las gentes sencillas, 
mencionaré que en tres diferentes ocasiones, una c! 19 
de marzo y dos en el de noviembre, hánse notado tem - 
lilores de tierra. Aparte las referidas circunstancias 
almosferológicas, debo mencionar que e! tifus epidémico 
reinó esclusivamente e! año de 1857, no solo por la in ­
fluencia depresiva que en los ánimos ocasiona, como y 
principalmente por los caracteres que de aquel pudieron 
lomar las enfermedades reinantes en la constitución 
que ahora me ocupa.

Las enfermedades que en este ano se han observado 
han variado notablemente, no solo por el (írgano afec­
tado, sino .y principalmente por el elemento especial 
que en épocas diferentes las ba caracterizado; es por lo 
mismo que antes de sintetizar lo que del conjunto se 
deduzca, voy á considerarlas individualmente, método 
el más seguro, en mi entender, para que el error no 
haga tan tácil acceso en las ideas que posteriormente 
emita. Siempre en mis investigaciones he procedido 
de la misma manera: de lo particular á lo general; de 
lo concreto á las abstracciones. Que este método ha con­
ducido á las ciencias físicas á los notables adelanta­
mientos de hoy en dia, es un hecho evidente; é igual­
mente sucede que si un génio, fecundo en imágenes y 
con tendencia a lo absoluto, á lo incondicional, marcha 
en pos de ideas matrices, cuando los hechos aislados no 
autorizan aquellas, crea hijiótesis más ó menos falibles, 
sistemas peor ó mejor urdidos, sofismas comunmente, 
de que por cierto la ciencia se encuentra sobradamente 
satisfecha. Tantas y tan deleznables bases como en 
efecto se la han supuesto, ¿dónde han ido? Gracias si 
dejaron un recuercio, y en gracia seguramente de los 
hechos que aducían como apoyo. No tanto respetamos á 
Hipócrates por sus ideas sobre el calórico vital, y la 
crasis de los humores y sus intem peries; no cierta­
mente; la necesidad por aquel entonces de combatir el 
individualismo, permítase la frase, de la escuela de 
Gnklo, oriunda d é la  jónica, pudo hacer tolerable el 
sistema á que dieron más importancia Galeno, el dog­
mático por escelcncia, y  la escuela arabista de la edad 
m edia. que el mismo 'Hipócrates. Hoy en día se ha 
tachado, y con razón en mi entender, el sistema de 
ridículo; pero sus observaciones, ya precedieran al 
sistema ó no, y que á vuelta de concepciones imagi­
narias están con especialidad consignadas en los trata­
dos de morbis ponularibus, de victus ratione in acu lis , de 
])7'ognosticis, aphorismis et de aere, aqnis et loéis de la 
gran colección, darán á conocer siempre las enferme­
dades , asunto que muy principalmente ocupa al médico, 
y la manera como el enfermo recobra la salud. Y como 
naturaleza se presenta en este asunto de un modo igual 
á lo descrito por aquel (le mano maestra, ¿no es verdad 
que se esperimenta placer cuando tras tantos siglos se 
observan hechos, de los cuales se desprenden lógica­
mente consecuencias análogas?

Hipotético como es el estudio de las constituciones 
médicas, se apoya no obstante en hechos que Sydenham 
y Yan-svietcn con especialidad agruparon; como quiera 
que es evidente que el tratamiento (le las enfermedades 
agudas se hace mejor desde entonces, es la causa por 
qué á riesgo de pasar plaza de anticuario, y de sacar 
á relucir trastos viejos, hoy que lo nuevo y flamante, 
por serla únicam ente, so júzgalo  mejor, continuaré al
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tarea que en años anteriores me he impuesto; con este 
motivo, y entrando en m ateria, comenzaré á ocuparme 
de una enfermedad que , no solo atacó aisladamente 
muchos individuos, sino que dominó casi por completo 
en el primer tercio del año.

Coqueluche (toses epidémicas de Sydenham).
Decia que desde el mes de noviembre se presentó 

en los niños los por ataques, con poca regularioad, seca 
por lo común y acompañada en ocasiones de espectora- 
cion elcrosa; o tras, y especialmente después de las 
comidas, los alimentos eran devueltos; cuando los ata­
ques eran muy frecuentes, lo cual se verificaba por las 
noches, se acompañaban d& sangre por boca y narices, 
y entonces la cara se ponia vultuosa, y  Iras de sucesivas 
aspiraciones sobrevenía una larga inspiración con el 
silbido especial que ha dado nombre á la enfermedad. 
Una vez que el ataque pasaba, el niño se entregaba á 
sus juegos cual si no esperimentára incomodidad algu­
na. Por lo común no había fiebre, y solo algunos la 
tuvieron al principio de la enfermedad con caracteres 
catarrales; por causa de la mala nutrición, y á veces 
falla de sueño, era más frecuente el predominio del 
elemento nervioso. Los medios empleados en su trata­
miento con algún suceso fueron las evacuaciones san­
guíneas tópicas en los dias primeros; las preparaciones 
(fe estramonio, belladona y los polvos (le Dower en se­
guida, para finalmente em plearlos revulsivos ligeros, 
el emplasto de pez de Borgoña sobre las paredes torá­
cicas, cuando ya la enfermedad tocaba a su término. 
Con los síntomas referidos observé este padecimiento 
en un sugelo de 26 años, lo cual demuestra no ser pecu­
liar de la juventud de un modo esclusivo.

Tenemos, pues, que también la coqueluche es sus­
ceptible de presentarse de una manera epidémica, y 
si no filé ella sola, es también cierto que se presento 
más frecuente que ninguna otra, y atacando ó la vez 
muchos niños. Aunque molesta por su duración (el niño 
que menos, estuvo un mes enfermo, y en algunos se 
prolongó hasta el cambio sobrevenido en la atmósfera 
que de seca se hizo húmeda en el mes de marzo), no 
tengo noticia de que produjera la muerte de ninguno.

Como análogos a este padecimiento voy á ocuparme 
de algunos otros que también se presentaron en los 
niños: me refiero á las bronquitis capilares y al crup; 
tres casos de este último que observé terminaron lodos 
de un modo funesto; en dos de los otros ocurrió la mis­
ma terminación, de once que se presentaron.

La enfermedad reinante se dejaba sentir de una ma­
nera distinta en los adultos;*fueron muy comunes las 
calenturas catarrales que afectaban las (liferentes mu­
cosas, especialmente de los aparatos respiratorio y del 
digestivo; se complicaban frecuentemente unas y otras 
con el estado saburral, y terminaban por lo regular sa­
tisfactoriamente, si es que otra dolencia más grave no 
interponía su influencia. Por este mismo tiempo se pre­
sentó el siguiente caso, que me parece bastante curioso 
para llamar sobre él la ateucion.

Indigestión; ileo ; muerte.

Se trata de un sugeto de 67 años, de temperamento 
sanguíneo é idiosincrásia gastro-hepálica, fuertemente 
(xmsliluido, de buena posición social y que ha disfru­
tado hiiéna salud liasta hace siete años; desde esta 
época ha esperimentaclo incomodidades al verificarse la 
digestión, que desaparecían a beneficio de infusiones 
(fe plantas eslimulanles, e l l e ,  la salvia, la manzani­
lla, etc., ele. K1 9 de febrero, después de la referida 
incomodidad, se le presentó diarrea que siguió moles­
tándole hasta el dia 13, en que prececiiendo dolores su­
mamente intensos en el hinocóndrio derecho y región 
lumbar, tuvo vómitos de algunos materiales que liabia 
ingerido la noche anterior, a que contribuía más espe­
cialmente su mal; el dolor á veces se exacerbaba con 
la presión, lo cual en otras no acontecía, y con la faci­
lidad con que se presentaba desaparecía; lengua h ú ­
meda , sed ; devuelve cuanto ingiere por vómito; eslre- 
ñimicnlo de v ien tre , pulso regular, igual, infrecuente, 
algo duro; respiración tranquila, inteligencia precisa.

Tratamiento. Sangría de Ronzas; I2"sanguijuelasal 
ano. La sangría se repitió por la tarde y en ambos casos 
presentó costra inllamaloria. En el dia 14 continuaba 
(d mismo estado; los vómitos, de materiales biliosos; se 
le aplicaron 8 sanguijuelas en cl hipocóndrio derecho, 
enemas emolientes prim ero, y después con sal común; 
unas y otras sin resultado alguno.

Dia l.'í: iguales sinlomas por parle del tubo digesti­
vo; pulso mas frecuente, duro y contraído; así conti­
nuó hasta cl 10, en que no obstante otras dos sangrías, 
la reacción general era más graduada; dolores casi con­
tinuados y muy intensos; fiebre alta , calor seco, esca­
sez de orinas ;*se le jiropinaron embrocaciones (le bál­
samo tranquilo, en el que se habla disuelto estrado de 
belladona y la pocion siguiente:

R. De emulsión anodina, media libra; de estrado de 
belladona, medio escrúpulo.—Disuélvase v añádase: de 
jarabe de goma, una onza —Mézclese, para tomar me­
dios cortadillos con intervalo de dos horas.

De la pocion referida se administraron únicamente dos 
dosis, porqueescilaba igualmente el vómito, yporqueel 
malestar continuaba se le dispuso un baño general libio; 
se alivió momentáneamente, y con el objeto de solici­
tar deposiciones ventrales se dispusieron lavativas de 
tabaco sin éxito alguno.—A las diez de la noche los 
síntomas abdominales se reprodujeron con tal violen­
cia, que hubo de recurrirse á un segundo baño que 
también le alivió; examinando empero los materiales 
del vómito, se halló que estaban constituidos por el 
cocimiento de malvas que en lavativas se le había 
propinado.

£n la mañana del siguiente d ia , vierdo que el mal
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acrecía, no obstante los diferentes medios empleados,

Erévia consulta con los apreciables profesores de esta 
. Miguel Sánchez y D. Patricio Giménez, á indicación 
del último se le administró el calomelanos al vapor, dos 

granos por dosis, y la nieve en terrones para calmar los 
vómitos; inútil lodo ello: el enfermo repugnó el medi­
camento por no hallar alivio, visto lo cual se le admi­
nistró el estrado acuoso de opio á dosis de un grano y 
con intervalo de media hora; lomó con efecto 8 gra­
nos de esta sustancia, y durante la noche hizo dos de­
posiciones (cuyo producto no observé), y durmió des­
cansada y tranquilamente. En la mañana del siguiente 
dia 17 el enfermo se hallaba más animado; los viímilos 
habían cesado; el vientre, ligeramente tenso y dolorido 
á la presión; lengua seca y encendida en los bordes y 
punta; pulso más blando y menos frecuente; había o ri­
nado, aunque escasamente. No obstante esta aparente 
mejoría, á las doce de este dia reaparece el dolor, co­
mienza el estertor y muere á la una y media.

Es imposible adivinar la causa inmediata de esta pa­
sión iliaca, affectio horrenda., como la llama Syilenham; 
otra cosa en verdad hubiera sucedido si la autopsia se 
hubiera practicado; ^slo no pudo verificarse, y es por 
lo mismo que, abstracción hecha de los conocimientos 
necroscójiicos, y no obstante el lujo de remedios que 
hoy en dia se propinan contra e lla , en este caso como 
en multitud de otros, se adivina el gran talento de Hi­
pócrates en materia de observación; entonces como 
ahora son los hechos idénticos, v de este caso diremos 
Jo que aquel de la mujer (¡ue estaba enferma junto á 
Tisameno: nihil amplius ju v arep o lera t; dcfunctus est.

Ju liao  H e r re ro .
("Sí concluirá.)

Juicio sobre el desbridamíento en heridas de armas de 
fuego, y  plan curativo de las mismas.

Fundado en que siempre veo á estas heridas con los 
caracléres de la contusión y relajación de teslura, de 
estupor y pérdida de acción v ita l, he mirado y miro al 
desbridamíento que algunos aconsejan y practican en 
tales heridas, como la cosa menos á propósito para sal­
var la vida de los tejidos heridos. Y al pensar que se 
conceptúa por muchos que el desbridar en estos casos 
es como sinónimo de precaver centenares de peligros, 
me ha parecido que debía decir que es una equivoca­
ción , en concepto mió, la de creer que con esa opera­
ción se evitan esos males que se temen, y que son las 
infiltraciones, estrangulaciones y todo lo que es relati­
vo á las infiamacioiies profundas que ó engendran los 
estados tetánicos ó la mortificación de los órganos 
ofendidos. Por lo menos, yo opino que se salvan mâ s en­
fermos sin desbridar que desbridando.

Hasla el dia me lia salido este modo de ver cuanto 
bien pudiera desear en la práctica. En la teoría no abri­
go la presunción de tener palabras para llevar cl con­
vencimiento al ánimo de mis comprofesores; empero 
intentaré algo, y por de pronto me siento en cl banco 
(le los que antes de ahora ya le han rechazado para to­
dos los casos de heridas de armas de fuego.

Para que el desbrid.amienlo pueda ser ú til, preciso es 
que los tejidos se hallen dotados de tal contractilidad, 
ijue, rolas sus filiras en algún punto de su estension, se 
contraigan y rehagan sobre sí mismos, estrechándose 
en algunas de sus dimensiones. Porque si esto no suce­
d e ; si con la sección de aquellos no vá el acortamiento 
(jue se indica, es porque falta la contractilidad de teji­
do, y fallando esta , es seguro que fallará la absorción 
de los fluidos, y de a q u ila  estancación de los mismos, 
la estrangulación de tejidos, la descomposición,y la 
muerte de lodo.

y  como yo en las heridas de armas de fuego siempre* 
reconozco estupor, laxitud, pastosidad; y como esto 
provenga de fibras flojas y tejidos relajados, de falla de 
intluencia nerviosa y de propiedades vitales amortigua­
das, miro con espanto cuanto tienda á dividirlos, por el 
recelo de ejue no se hallen dolados en grado suficiente 
de las propiedades que han de producir la contractili­
dad , sin la cual es segura la ruina de la parle y acaso 
del individuo. Y cuaiuío la reacción se establece, ¿ no se 
está en el caso de poder desbridar por lo menos en mu­
chas donde las aponeurosis musculares impiden la dila­
tación de los órganos subyacentes? Tengo cl pensamien­
to de (juo ninguna reacción de estas heridas es suficien­
temente franca para poder desbridar sin riesgo; la que 
para algunos es completamente flogíslica, para mi tiene 
un sello de colapso en cuyo fondo me hace temblar el bis­
turí, siquiera sea por la mejor y más diestra mano 
dirijido.

En vista de esta doctrina, aliñada como pude, fácil 
os venir en conocimiento de mi plan terapéutico en las 
heridas de armas de fuego. Fuera todo lo que sea re­
percusivo y todo lo que aplane las propiedades de la 
v ida, sen tir, contraerse: yo busco primero vida, y se ­
gundo vida y tercero lo demás.

Así es que yo, al que acaba de ser herido, le conce­
do un caldo y un poco de vino, porque si no hay reac­
ción en general, no hay nada; y habiendo esto, las 
peores heridas, los micmliros más destrozados pueden 
salvarse. Y en cuanto á la parle, hace muchos años 
que no aplico más que bálsamo samaritano casi hirvieii- 
(lo, cubriendo cl sitio herido con hilas y compresas (Em­
papadas de lo mismo, y haciendo que todo se cons(^ve 
bien caliente las primeras horas, huyendo del conlablo 
del aire y de] frió Las consecuencias que siempre obtu­
ve con este tratamiento en el primero y segundo dia, 
son; primera, que como las heridas sufren una especie de 
cauterización, se ponen como acartonadas, sin supurar, y 
por consiguiente sin pérdidas para el herido, que en este 
intermedio se reanima su organismo y se pone en posi­

ción mas ventajosa para luchar contra los accidentes de 
la herida: segunda, como sea aplicado á tiempo des­
pués de la primera impresión, los dolores se calman 
mucho mejor que con ningún otro tópico; y si hay par­
les tendinosas descubiertas, gozan de una especie de 
baño que impide la influencia atmosférica, y los télanos 
no se suceden tan fácilmente como con otros agentes 
terapéuticos: y tercera, nunca he visto falla de reacción, 
siendo en heridas que no interesasen las entrañas prin­
cipales, ni tampoco la he visto tan grande, que no se 
mitigase con una simple cataplasma ó fomento emo­
liente.

A los dos dias suelen en las heridas principiar las 
funciones de eliminación, y como el pus al principio 
siempre es sanioso, dejo el bálsamo y principio con los 
líquidos detersivos; y con esto y la hila seca hago el 
gasto principal en todas las curas; empero no por eso 
dejo de valerme de un tira y afloja en el uso de los tópi­
cos, según me parece que cscede ó se deprime la acción 
vital de los tejidos y órganos heridos. De esta manera 
he tratado varios heridos de armas de fuego, y á escep- 
ciqn de los atravesados por en medio de las cavidades 
¡irincipales, siempre las heridas se hallaban de los ocho 
á los doce dias limpias de todo putrílago y en las mejo­
res condiciones de buen término. Por hoy no haré his­
torias; pero por si alguno duda de los hechos, apelo al 
testimonio de todos mis dignos comprofesores ae este 
pueblo, especialmente al de los señores D. Juan López 
y López , I). Dimas Corral y D. Alejo Perez, que más 
( irectamente me han ayudado con sus luces en muchas 
délas curaciones; y se verán manos atravesadas por 
pólvora y taco; muslos, por lo menos cinco, atravesa­
dos algunos por la parle más alta, y quedándose la 
bala en el gran trocánter; piernas en que ya se fractu­
ró el peroné, ya se descubrió, en parte, rayendo la 
bala hasta el mismo periostio; heridas de la región 
p lan ta ren  que se dilaceraron las aponeurosis: en fin, 
un pie en que en tró la  bala por la parte interna del 
calcáneo y salió por la media del tercer liueso del me- 
latarso, corriendo por la porción mas larga y peligrosa; 
pues esto, que todo era grave y gravísimo, se ha cu ­
rado sin desbridar y con solo los medios que van mani­
festados.

¿Será la situación topográfica de esta capital quien 
influya en los buenos resultados de estas curaciones? 
Bien puede ser que baya algo i1e verdad; y Lugo segu­
ramente que es pueblo muy á propósito para un buen 
hospital, su necesidad se halla reconocida por todos, y 
hasta por nuestra querida Reina cuando nos honró con 
su presencia, tan grata para estos habitantes; resta 
ahora que el cielo se la recuerde y se atienda á ella, 
según y conforme lo reclaman la? necesidades de 
este pais.

Si Vds., señores directores, conceptúan de alguna 
utilidad este escrito, sírvanse darle cabida en su apre­
ciable periódico á que soy suscritor, y de Yds. afectísi­
mo y S. S. Q. B. S. M.

Fran cisco  Suarez y  G óm ez.
Lugo, julio 3 de 1839,

E S T U D IO S  CUIIVICOS.

CLINICA PARTICULAR.

Gastrotomia en el hipocondrio derecho.— Estraccion de 
un cuerpo estrado.— Curación,

Hace cerca do dos anos se hallaba José Sanfiz de 
Tierrallana encima de un carro de yerba, oprimiéndola 
con los pies, y  en uno de los movim’ienlos que al efecto 
ejecutaba, perdió el equilibrio y se fué al suelo, claván­
dose al mismo tiempo en una estaca del mismo carro, la 
cual sobresalía por entre la dicha yerba. #

El iiohre Sanfiz se (j_iiedó sin sentido y semi-muerlo, 
no solo por la conmoción que le causó el fuerte clioque 
de la caula, sino también por haberse herido profunda­
mente en cl borde inferior y medio (Je las costillas falsas 
del lado derecho.
. La familia de este hombre fué la jirimera que le 

prestó los auxilios conducentes á que se recobrase de 
sus facultades intelectuales y á restañar la sangre de la 
herida. Pero no bien consiguió algo do lo que deseaba, 
cuando se hizo cargo de que á la estaca en que se había 
clavadoelJosé, le fallaba un gran pedazo d é la  parle 
puntiaguda. Entonces se alarnuTaciuella en gran manera, 
y mucho más después de haberla buscado cuanto podia 
jiedirsc y que no la encontraba; formó el juicio que 
debía formar:- que se quedara dentro de la herida la 
porción de estaca que había desaparecido.

Sin pérdida de tiempo llamaron al licenciado en me­
dicina 1). Manuel Saiijurjo, quien reconoció una herida 
que desde el borde citado se dirijia por la parte interna 
de delante atrás y de abajo arriba, sacando al propio 
tiempo una esquirla de la misma referida estaca, sin 
que le fuera posible hacerlo de la parle principal, 
ni aun averiguar á punto fijo el sitio donde se había 
colocado.

Mas como nadie dudaba de que se hallaba dentro y 
mucho menos el Sr. Sanjurjo, aconsejó que un mí^dico- 
cirujano de este pueblo viera al eiihírmo; empero, la 
gente de esta conocía á un cirujano sangrador del pais. 
que tenían por cl San Roque de Galicia, y como natural 
e ra ,le  hicieron que \iniesc. Dispuso este unos parches,’ 
no sé de qiu'i ungüento, para la herida; y aseguró al 
herido é interesados que si el cuerpo (juc se buscaba 
estaba dentro, saldría con sus medicamentos en el acto 
recetados.

En lugar de asomarse á la ventana por donde entrara 
el huésped tan poco conveniente al Sanfiz, se iba eslr©
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chando aquella, no permitiendo á los 30 dias que pasa­
se cuerpo más grueso que el cañón de una pluma de 
escribir. Por separado, por esta abertura salía un pus 
fétido, abundante y continuo; el semblante de un hom­
bro fuerte y vigoroso decaía; el pulso era frecuente, y la 
región hepática no estaba exenta de incomodidade 
loao, pues, anunciaba pelij;ro.

En esta situación le condujeron á esla capital, y pue­
do decir que á los 60 dias poco más ó menos, vi por 
primera vez este enfermo y que reconocí en compañía 
délos Sres. D. José Capan y D. Juan López y López. 
Nada tengo que decir del estado general, que es el des­
crito. Respecto de la herida, tampoco tengo que añadir 
sino que la sonda penetraba fácilmente por debajo de las 
costuras, y recom a con su punta un cuarto de circulo 
que principiando por las apófisis trasversas dorsales, 
seguia el diafragma por la convexidad del hígado hasta 
casi el epigastrio. En tres punios rae pareció hallar obs­
táculo como de cuerpos eslraños, pero tan oscuramente 
se me presentaban las sensaciones, que si era hacia las 
vértebras, lo atribuía á una apófisis; si arriba y al medio, 
á que levantaba mucho la punta de la sonda y tropeza­
ba con el borde inferior interno de las costillas. Tenia, 
como los señores queme precedieron en la observación y 
reconocimienlo de este enfermo, el juicio formado de que 
la fracción de estaca dentro se hallaba, pero no sabia el 
punto del abdomen en que tenia su residencia. No obs­
tante, juzgaba que debía ser el contorno ó periferia del 
hígado; porque si lo fuese su paréuquima ó una viscera 
hueca, seguramente se habrían presentado mucho antes 
fenómenos de otra Índole que terminasen brevemente 
los dias del herido. E ra , pues, racional el tener cierta 
seguridad de que abriendo más arriba el hipocondrio y 
registrando mejor, se llegaría á encontrar lo que no ha­
bía podido descubrirse por la herida, y por la que era 
de todo punto imposible hacer su eslraccion, sin desbri­
dar en sentido mucho más peligroso y arriesgado. Tal 
es mi ju ic io : respeto el de los demás.

Por de pronto era preciso obrar, y  optando por la 
abertura del hipocóndrio más arriba de la herida, pro­
cedí á la operación del modo siguiente: Desde la entra­
da de aquella di un tajo con bisturí recto, que tor- 
niinó en la cuarta costilla, contando desde abajo; corté 
todos los tejidos basta el periostio: después de esta sec­
ción longitudinal al cuerpo y trasversal á las costi­
llas, disequé las descubiertas como cosa de una pulgada 
liácia el epigastrio, tomé luego una sierrecita en forma 
de cuchillo con el borde dentado convexo, y serré las 
medias de estas cuatro en la dirección y sitio del primer 
tajo de bisturí; y como no saliese del paso con esto solo, 
serré nuevamente la última de las medias como dos ter­
cios de  pulgada más hacia adelante, liácia la linea 
blanca. En cuanto fué desprendida por completo, pude 
reconocer con el índice gran parte de la cavidad que la 
sonda registraba en las circunstancias dichas; y cuando 
le dirijí como por encima de la vejiga de la hiel, tuve la 
sorpresa de percibir una cosa áspera que me puso en 
evidencia el cuerpo eslraño que buscábamos. Asiendo 
unas pinzas do anillo, las introduje por la brecha forma­
da, cojí aquel por una de las es([uinas que presentaba, 
y haciendo alguna fuerza, salió por la nueva abertura 
nuestro dichoso cuerpo estraño, liolgándonos no poco 
de verle y contemplarle.

Era V es (porque el enfermo aquel le conserva) una 
pirámide de madera muy seca y compacta, de tres y 
media á cuatro pulgadas de altura y de cerca de dos 
tercios de pulgada cuadrada en la superficie de la base. 
Estaba alojada en él un canal interno de las costillas sc- 

iinda y tercera falsas, con la punta al epigastrio y la 
ase a trá s ; preciso es mirarla como implantada con el 

vértice en los músculos intercostales internos, y la base 
entre estos y la porción do hígado que corresponde á la 
región biliar. .

La primera cura de este operado consistió en inyec­
ciones emolientes á los huecos subcostales, hilas secas 
al fondo de toda la herida, con ceralo á la parle mas 
esterna , compresas y vendaje de cuerpo. Luego que 
sobrevino la reacción, se aplicaron compresas mojadas 
en agua de altea al hipocóndrio operado, se adietó al 
enfermo y se le prescribieron bebidas atemperantes, 
especialmente las nitradas. En pocos dias se regulariza­
ron todas las funciones; y entonces la herida inyectada, 
ya con el vino aromático, ya con el agua clorurada, 
presentó el pus de condiciones las más loables; y apre­
tando el hipocóndrio por medio de compresas graduadas 
con su correspondiente vendaje, dejaron de penetrar los 
líquidos, por haber desaparecido poco á poco los espa­
cios vacíos costo-hepáticos; y encarnando á toda prisa el 
fondo abierto y todo lo más que había desde que Sanfiz 
fuera herido, se encontró antes do dos meses en dispo­
sición de tornar junio á su familia, completamente cu­
rado y sin ulteriores consecuencias.

Algunas reflexiones: ¿Cómo se rompió la estaca? 
¿Cómo se colocó en la posición que yo describo ? ¿Cómo 
no se hallaba más fácilmente por la sonda? ¿Cómo no 
hubo infiltración y muerte? Yo responderé según com­
prendo , no con la presunción de que sea como lo 
esplico-

E1 romperse la estaca pendió de haber entrado obli- 
cuamenle y dar la punta contra el cuerpo de una vérte­
bra; y como por un lado estaba fija en el carro y por la 
punta la rechazaba la vértebra con todo el peso de un 
hombre atlético que iba por el aire, se comprende que 
fuese menor la resistencia de aquella que el peso de 
Sanfiz.

Y habiéndose rolo y torcido la punta de la estaca, 
que ya estamos viendo en dirección al epigastrio , con­
ceptúo que es fácil adivinar ó discurrir cómo pasó ade­
lante separándose de las vértebras. En cuanto se rompió 
la punta con el peso del cuerpo se introdujo mas estaca 
de la apoyada eu el carro , y el hombre que dio vuelta

i

sobre esla misma porción, tuvo en ella una palanca que 
empujó la pirámide cortada en sentido contrario al de 
su caída , que después de haberse herido de lado, su­
pongo yo que girase circularmente hasta precipitarse de 
espaldas.

No se encontraba la pirámide de la estaca, porque se 
alojaba con su punta en los músculos intercostales in ­
ternos y toda ella en el semi-canal que forman las cos­
tillas; y sucedía que unas veces la sonda pasaba por 
entre el cuerpo eslraño y la v iscera, y otras no se dis­
tinguía de la costilla revestida de carne, porque también 
él tenia su capa aunque prestada.

Y no murió este hombre porque era de buena consti­
tución, y  porque lodos los fenómenos habían pasado en­
tre la pared abdominal y la hoja interna del peritoneo, 
teniendo siempre la supuracion el camino más á propó; 
silo para ser conducida al csterior, á lo que contribuyo 
mueno la posición que al enfermo se le hacía adoptar 
antes y después de operado.

S iV ds., señores directores, contemplan de alguna 
utilidad este caso práctico, sírvanse darle cabida en el 
apreciable periódico de Y ds., á que vivirá agradecido 
el que B. L, M. de Yds.

Lugo, julio 20 de 1850.
Francisco Suarci y Gooica.

PR E.\SA  HIEDIC.%.

TERA PEÜ TICA .
C e fA la ls l a s  ncrv io ivaff; t r a t a m i e n t o  p o r  m e d io  d e l  

e l o r h l i l r a t o  d o  a m o n i a c o .

nó  aquí la fórmula indicada por el Dr. B \rr4illier, 
profesor do la Escuela de medicina naval, en Tolon: 

Agua destilada ó infusión de
melisa y de menta...............  60 gramos.

Clorhidrato de amoniaco.. . . 3
Jarabe db cortezas de naranja. 2o 

Para tomar en tres dosis con media hora de intervalo. 
Dada durante un acceso de cefalalgia nerviosa esla 

sa l, revela su acción con mucha nronlilud; lo más co­
munmente á la primera toma, el dolor se calma y el 
pulso se e leva; a la sequedad sucede una suave hume­
dad : esta influencia sobro la circulación es iiastante
marcada para que el pulso, que durante el paroxismo 
doloroso (laba menos de 50 pulsaciones, paso después 
lie la primera dosis, de las 70. A medida que se adnii-

Caiaplasma aluminosa.
Alumbre en polvo..............4 gramos.
Yemas de huevo................  num. 2.

Agítese con cuidado, de manera que se obtenga un 
coágulo para una cataplasma que se aplica, entre dos 
trapos, al ojo eu las oftalmías crónicas y en la oftalmía 
purulenta.

SIFILO G RAFIA .

■ n o e u l a c l o n  d o  a e c i d o n t o a  a i l l l í t l e o s  « c e u n d a r io *  
q i io  p r o d u j o  u a a  i 'i leo ra  p r i m i t i v a  e a  e l

fluRcto In o c u la d o .

La cuestión tan controvertjda
más (fue nhnca á 'la orden dellis secundaria está ho

nistra el remedio, la cefalalgia, correjida por la primera 
(lüsis, disminuye y luego desaparece del lodo.

En cuanto á las indicaciones para el uso do este m e­
dio y á  los resultados que de él ha obtenido el Sr. B \ r -  
RAiLMER en 257 casos do cefalalgias diversas, el autor 
Jps resume en las proposiciones siguientes:

La- pocion de clorhidrato de amoniaco ha disipado 
casi^onstanlcmciile los accesos do jaqueca idiopálica, 
y do la consecutiva á una menstruación más abundante 
de lo ordinario.

lia  sido impotente para aliviar los accesos de hemi­
cránea dependiente de una irregularidad ó de una su­
presión de la menstruación.

lia  dado bastante buenos resultados contra los dolores 
cranianos que se hallan bajo la dependencia de una 
alteración funcional del estómago, y contra la cefalalgia 
nerviosa accidenlal.

lla  correjido felizmente las cefalalgias consecutivas á 
accesos reiterados de fiebre inlermUenle, los que se 
observan en la declinación dS las fiebres graves y  en 
el curso del período de irritación del tifus.

Su acción no se manifiesta de una manera bien mar­
cada , sino cuando el raedicamenlo se administra en el 
momento de la mayor intensidad del dolor.

Farm tilaa do la rarmv'eopca litglcfla.
lié  anuí, lomadas de la Union m édicale, algunas fór­

mulas de la farmacopea inglesa (jue, si bien no se dis­
tinguen por una grande originalidad, so distinguen si 
por ofrecer el ejemplo de asociaciones medicinales rara 
vez empleadas entre nosotros, y que deben tal vez su 
elicácia tradicional á esla asociación misma.

Jarabe de estila compuesto.
Escila partida en p e -j

PoU garsonera en <20 gramos ( t onzas.) 
misma form a.. . .)

Tártaro eslibiado. . 2 gr. 50 centigr. (46 gran.)
Agua...........................  4250 gr. (2 libras y Va) *
Azúcar....................... 1750 gr. (3 libras y Vs)

Échese el agua sobre la escila y la polígala; hágase 
hervir y redúzcase á la mitad por medio de la ebulli­
ción; espríraase, añádase el azúcar, hágase evaporar 
hasta que quede reducido á 1750 gramos, y , mientras 
todavía se conserva caliente el jarabe, añádase el tár­
taro estibiado. Este es el famoso ¡Uve sm ip  de los ame­
ricanos, fórmula escelente sobre lodo en el Iralamieiilo 
del croup y de la bronquitis crónica en los niños. Dosis: 
para los adultos, de 4 a 8 gramos (1 á 2 dracmas;; para 
los niños, de 5 ¿  15 golas.

Pocion de vinagre anti-hédica.
Vinagre destilado. . . 60 gramos (2 onzas).
Agua destilada de lau-

rel-cerezo................  8 — (2 dracmas).
Jarabe simple..............  21 — (6 id.)
Agua destilada. . . .  i50 — (5 onzas).
Dosis: de 30 á 60 gramos (I á 2 onzas) cada tres ó 

cuatro horas. Escelente remedio contra los sudores 
abundantes de las liebres héclicas, en la tisis pulmonal, 

' por ejemplo (Ñrligan).

_ a  del contagio de la sífi- 
y I ' .

d ia ; y como la ley establecida por Roi.let de que la u l­
cera prim itiva (ckancre) es siempre la primera mani­
festación de la sífilis, aun cuando esta provenga de la 
trasmisión de accidentes secundarios, es tan importante 
bajo el punto de vista de la patogenia como en medi­
cina legal (cuando se trata, por ejemplo, de pronunciar 
un fallo entre un recien nacíifo y una nodriza sifilíti­
cos), nuestros lectores no podrán desconocer el interés 
que ofrece el siguiente hecho recoiido por el Sr. Guve- 
NOT y publicado por'la Gazeltc hcbdomaaaire.

Observación. El 6 do enero de este año entró en la 
Anliquaille un enfermo de 18 años de edad, con placas 
mucosas en el ano.

Interrogado con cuidado por el Sr.Rm.LET, dijo haber 
tenido en el miembro ocho meses antes una úlcera pri­
mitiva (chancre) que se curó en ocho semanas. Un mes 
después de cicatrizada esperimentó dolores en el ano 
con flujo en esta misma región. Además este enfermo 
recordaba haber tenido en la piel, dos meses antes de 
su entrada en el hospital, una erupción, á la sazón ya 
completamente desvanecida, al mismo tiempo sentía 
dolores en la gargan ta , cuya región no presentaba en 
la época citada sino una rubicundez difusa y de un 
carácter específico.

El escrupuloso examen verificado el dia de la entrada 
del enfermo en el hospil.al, permilia descubrir en la 
cara dorsal del pene, en el sitio de reimfon de la mu­
cosa prepucial y de la piel, una fuerte induración de 
un centímetro de diám etro, cubierta de un tejido de 
cicatriz perfectamente sólido.

Respecto al orificio anal se observaban varias placas 
ó chapa.s mucosas blanquecinas, reunidas y que se es- 
tendian por todo el contorno de este orificio. Dichas pla­
cas ocupaban la mucosa y la piel que forma su conti­
nuación, sobre todo lateralmente, en una estension cuyo 
diámetro trasversal podia calcularse en 3 cenlímclros 
en el lado izquierdo, y centímetro y medio en el dere­
cho. En ambas ingles existia también una adenitis 
múltiplo.

Entre los cabellos se dislinguian también algunas 
costras. Por otra parle el enfermo, antes de su entrada, 
no había sufrido tratamiento alguno. El estado general 
era bueno. Este sugclu es el que iba á suministrar la 
materia de la inoculación.

—El sugeto inoculado era un joven de edad de 10 
años, de buena constitución, que no presentaba sínto­
ma alguno de escrófulas, y  solo padecía una liña favosa 
sin infarto de los ganglios cervicales.

El 7 de enero, con autorización del médico encarga­
do do la clínica de los tinosos, que , como yo (dice el 
Sr. Guyemot), no preveía el resultado que daría la ino­
culación, se le practicaron en el brazo derecho tres pi­
caduras con la punta de una lanceta cargada dos veces 
con el liquido de las placas mucosas del ano, descritas 
en la observación precedente. La inoculación se hizo 
con bastante rapidez para que el liquido no se secase 
sobre la lanceta, y las picaduras se cubrieron en segui­
da con un pedazo de diaquilon. A la manana siguiente 
se veia aun una pequeña rubicundez casi ¡mperceplibh; 
en el sitio [de las picaduras; al otro dia lodo vestigio 
haliia desaparecido; desde cuyo dia el muchacho, á 
quien se observaba todos los dias, nada absolutamente 
presentó hasta el 4 de febrero.

4 de febrero. Aparece una pápula ijiuy pequeña, 
sin elevación de la piel y de un color rojizo.

5 de id. Tres pústulas, cada una del tamaño de una 
cabeza de alfiler, se elevaban en el sitio de las tres pi­
caduras; alrededor de ellas no había inflamación.

7 de id. Las pústulas se rompen y presentan tres 
ulceras que ofrecen los sintonías siguientes: la inferior 
y la e.ílerna no eran mas (|ue dos puntos rodeados de 
una areola ro ja ; la interna, un poco mayor, presentaba 
un diámetro de 2 á 3 milímetros; las tres eran superfi­
ciales v sin dureza alguna.

8 dé id. Las dos pústulas internas parecen algo 
aumentadas.

10 de id. La esterna se ha ensanchado de una ma­
nera evidente, y desde aquel momento se liacc la ma­
yor de Xodas; una areola inflamatoria de 1 á 2 milimo- 
tros rodeaba entóneoslas ulceraciones.

12 de id. Se comprueba un ligero aumento en la 
superficie de la ulceración esterna.

14 de id. Su base parece hallarse algo endurecida, 
pero tan poco, que* no podría afirmarse que existía 
induración.

16 de id. Parece que empiezan á afectarse los gan­
glios (le la axila, que hasta entonces eran impercepti­
bles; percibenseen la parle posterior del hueco de la 
axila, casi sobre el tendón del curaco-braijuial, dos 
ganglios infartados, y cuyo volúmen podría comparar­
se ai de un albaricoqúe grande.

18 de id. Las dos ulceraciones internas parece que 
tienden á la reparación, ó están al menos indolentes 
comparativamente con la esterna.

26 de id. La induración de esla última ha aumenta­
do mucho.
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22 de id. Los bordes se elevan, la induración ya no 
es dudosa.

23 de id. Los ganglios aumcnlan al mismo tiempo 
que las tres ulceraciones parece como que quieren 
reunirse.

2 í de marzo. Parece que las ulceraciones, cubier­
tas de costras secas, han dejado de hacer progresos. Los 
ganglios de la axila están más voluminosos. Aparecen 
en eí cuello y en el pecho algunas pápulas discretas.

30 de id. Una hermosa erupción de eritema papulo­
so ocupa el tronco y los miembros. Esta erupción se ha 
verificado sin pródromos y sin complicación. El enfer­
mo no ha sufrido tratamiento alguno.

Con este motivo el Sr. (juyenot liace las siguientes 
reflexiones; .  #

El pus que inoculamos procedía indudablemente de 
una lesión secundaria, y lo que se desarrolló en la pica­
dura de inoculación ’fué una úlcera prim itiva, un 
cfiancre.

La primera de estas dos -proposiciones no deja lugar 
á duda alguna: el enfermo de quien lomamos el pus 
inoculado fué examinado con el mayor esmero; en el 
momento del examen tenia los accidentes conslilucio- 
iiales ([ue hemos mencionado y nada mas. El accidento 
primitivo ([ue había existido en él ocho meses antes es­
taba complclanienle cicatrizado, y precisamente porque 
en este enfermo la filiación de los accidentes no podía 
ser más c lara , la cicatrización de la úlcera prlmiliva 
muy liien comprobada y la existencia de una sífilis 
únicamente secundaria no menos bien establecida, le 
elegimos convencidos do que nada habría que objetar ó 
una inoculación practicada en estas condiciones. El se­
ñor Rni.LET habla visitado á este enfermo con una 
atención verdaderamente particular, y ciertamente no 
es hombre que se equivoque acerca de la naturaleza 
de accidentes de esta especie.

Asi pues la materia ü c  la inoculación fué lomada de 
la sífilis secundaria, de placas mucosas, ¿y qué produjo 
esta inoculación? Produjo en el punto inoculado un 
chancre, nada menos contestable, pues en él hubo ulce­
ración , induración, adenitis múltiple. La úlcera (chan­
cre) tenia el mismo aspecto que el que vemos en los ór­
ganos genitales. Por otra parle, todos los médicos que 
■\ioron al enfermo, como Diday, Rou-lt , Gau.í.etun, 
Bo^^ARlC, Lacour. Duon, Laroyenxe, IcARi) y otros 
muchos, no vacilaron en .calificar con cl nombro do 
chancre la lesión que tuvo lugar en el sillo de las 
picaduras.

Esta úlcera se desarrolló después de una inoculación 
(le veintiocho d ias , y dos meses y diez y siete dias des- 
IHios de la inoculación; un mes y veinte di.as después 
(le la aparición de la úlcera fué cuando estalló la sífilis 
secundaria.

—El autor promete volver á ocuparse de este asunto; 
pero entre tanto nosotros no podemos monos de hacer 
notar que este hecho tiene todas las condiciones apete­
cibles para formar convicción.
S l ie n tb r o  v i r i l : l i i n i t r a c l o n  d o  Ion cuerpOM o rc c U Ic s  

(lo CNto ó r g a n o .

La forma de enfermedad que nos ocupa ha estado, 
según el Dr. Sciiolz, muy descuidada ó descrita muy 
incomplelanienle hasta el dia. Consiste en una iiifiitra- 
cioii circuns rila de una ó de varias porciones de los 
cuerpos cavernosos del miembro viril, bajo la forma (le 
nudos redondeados, desde el volumen de un hueso de 
guinda hasta el de una avellana, duros, doloridos al 
tacto, fijos, cubiertos de los tegumentos normales y  que 
producen torsiones del miembro, el cual no puede en­
trar en erección sin dolor.

Habiendo observado el Dr. Schoi.z que esta enferme­
dad se desarrolla siempre á consecuencia de una go­
norrea, sobre lodo si esta ha sido acompañada de linfa- 
g itis, bajo la forma de cordoncitos duros y dolorosos á 
lo largo (fe los cuerpos cavernosos; habiendo observado 
además que esta lesión afecta particularmente á los su- 
gelos rubios, de piel blanca v fina, ha concluido (le todo 
esto que se trata do una enfermedad de índole sifilítica 
y  ínie su snbslratum es el sistema linfático.

El tratamiento que al Sr. Scholz le ha producido bue­
nos resultados, al cabo de un tiempo más ó menos lar­
go, ha consistido en el uso délos medios siguientes: 
fomentos calientes, baños comunes, baños de vapor, 
ungüento mercurial cubierto de una capa de tafetán, 
tintura de iodo, etc.

PATOLOGIA.

B e! o x a la lo  do  en l en  loa se d im e n to s  d e  la  sr tn a ,
d<5 IHB a i - e n l i lR s  ( g r i i v o l l c )  y l o s  c á l c u l o s  d o  

e x n l u t o  d o  c a l .

Sobre esto asunto ha presentado cl Sr. Rernaro en la 
Academia de ciencias de París una memoria del señor 
Gali.ois.̂  que se resume en las siguientes proposiciones:

t . “ El oxalato de cal es un cuerpo que puede ha­
llarse accidentalmente en la orina del hombre sano, en 
todas las edades y en todos los períodos de la vida.

2 . ® Aparece en ella sobre todo en proporción más ó 
menos considerable, bajo la influencia de ciertos ali­
mentos, y probablemente de ciertos medicamentos.

3. ’* Se encuentra con bastante frecuencia el oxalalo 
(le cal en la orina del hombre enfermo, pero la escre- 
cion de este cuerpo no constituye por sí sola una enfer­
medad. La oxahiria no es, pues, unaentidad morbosa, 
sino solaniente un síntoma común á muy diversas afoc- 
('loncs. Sin embargo, debe decirse, en honor (le la ver­
dad, que la oxalnria se ha observado mas frecuentemen­
te en la espermatorrea y en ciertas enfermedades (leí 
sistema nervio.so, y notablemente en la dispepsia.

4. “ Un cuerpo hay qne acompaña con mucha fre­
cuencia al oxalalo de cal en los sedimentos urinarios, lo

mismo que en el mal de piedra (gravelle) y los cálculos; 
este cuerpo es el ácido úrico cristalizado.

5. ® La coexistencia muy común en la orina, y las 
concreciones urinarias del acido úrico y del oxalato de 
cal, me parece que ilustran la formación del oxalato 
calcáreo en el seno del organismo.

6. ® La relación que se había querido establecer 
entre la oxaluria y la diabetes no puede admitirse.

7. “ El acido oxálico (y por consiguiente el oxalato 
de cal) parece derivar del ácido úrico, y debe conside­
rarse como un graílo de oxidación mas avanzado de 
este úllimc) cuerpo , ó de los elementos que deben servir 
)ara constituirle, de tal suerte, que siempre que hay en 
a economía ácido úrico ó elementos adecuados para 
ormarle, puede producirse ácido oxálico bajo la in- 
luencia de una oxidación más avanzada, que se opera 

en la sangre.
8. ® La oxaluria no reclama, lom as comunmente, 

otro tratamiento (]ue el de la condición fisiológica ó mor­
bosa á que so halla ligada. Así es que se han aconseja­
do las mas variadas medicaciones para combatirla:
l . “ abstenerse de los alimentos y medicamentos que 
(íonüenen ácido oxálico; 2.® hacer uso de pequeñas dosis 
de ácido nUro-muriático en una infusión amarga y 
tónica, o bien de nitrato (le plata (en la variedad de 
oxalalo en forma de arenillas), ó en ciertos casos, del 
cólchico, ó bien del fosfato de ca l, etc.

9. ® Las aguas minerales alcalinas constituyen el 
medio más elicaz que puede oponerse á la escrecion de 
oxalato do cal , sobre todo cuando liay coincidencia de 
depósito de ácido úrico , condición la más frecuente 
de todas.

Por la P r e n s o  m é d ic a  ,  K. Gástelo S eor*.

A S m X O S  P R O F E S lO ^ A X E í^ .

Arreglo de partidos.

Aunque toda reforma de importancia en punto á par­
tidos de médicos, cirujanos y farmacéuticos sea impo­
sible mientras no se modifique ó sustituya con otra la 
ley de Sanidad de 28 de noviembre de 18o3, según ma­
nifestamos en el anterior número, siempre es de utili­
dad acudir al Gobierno esponiendo la deplorable situa­
ción en que se hallan las abatidas clases médicas, como 
acaba de hacerlo nuestro apreciable suscritor D. Lino 
Blasco. Es bien cierto que la inacción, el silencio y el 
sufrimiento no pueden alcanzar jamás una provechosa 
reforma.

Hé aquí la esposicion elevada al Ministro de la Go­
bernación por el citado compañero. •

Exemo. Sp. Ministro de la Gobernación de! Reino.
Don Lino B lasco, licenciado en medicina y cinijía y m é­

dico lilu lar de Navas de San Ju an , provincia de Ja8 ii,á  
V. E. esp o n e :

Que lia visto con el mayor júbilo de su corazón e! interés 
y actividad que V. E. ha desplegado en el arreglo faculta­
tivo de los hospitales y hospitalidad domiciliaria de esa Cór­
te , dando á los profesores que desem peñan La ciencia de 
cu ra r, la consideración y estabilidad á que por sus desvelos 
y carrera son acreedores.

Tal a rreg lo , Exemo. Sr., lo considera la clase médica 
como la aurora de otro que estienda sus beneficios á los 
profesores que yacen sepultados en los partidos, siendo el 
juguete de bandos poliiico* y m unicipales, cuando no de 
banderías menos nobles. Sensible sen a  al que suscribe el 
que o tro q u e  V. E. Ilevóra á térm ino reforma tan im portan­
te , pues ya que V. E. sabe y puede continuar e! comino t r a ­
zado hace cinco años, justo  es que se lleve el galardón de 
obra lan hum anitaria y justa .

Con un arreglo de partidos médicos basado en el de 5 de 
abril del año 1834, cuya'necesidad solo fué desconocida por 
violentas pasiones políticas, desaparecería la falange de in­
tru s o s , polilla de la clase médica y escollo donde se es tre­
lla la humanidad do lien te , creyendo en el charlatanismo de 
em baucadores sin fé ni conciencia.

No solam ente se conseguiría tan gran ventaja, sino (jue 
además habría profesores para lodos los pueblos, pues m u­
chos de los boy establecidos en las grandes poblaciones han 
huido de las pequeñas agoviados del mal tra to , mala v 
mezquina paga con que rem uneraban su.s servicios.

Serla muy conveniente que en tal reforma se diera anlori- 
d.ad propia á io.s médicos titularos para llevar á cabo las me­
didas higiénicas que diclára en su partido, para lo cual y 
para que su autoridad fuera más respetada, debía ser inhe­
ren te al nombramiento de lilular el de presidente de las 
ju n ta d le  sanidad y policía urbana, pues enconcepto del que 
suscrilie, en tanto que el médico no sea lo que su bastón 
representa, no se plantearán en los pueblos mejoras higié­
nicas del mayor interés que librarían á sus habiianles de a r­
rastrar una existencia enfermiza y m iserable que les acorta 
su vida, gastando intereses ó privándoles de ganarla  subsis­
tencia 6 sus hijos.

Mucho es lo que hay por hacer, Exemo. S r., para que los 
súbditos de S. M. estén atendidos eii sus enferm edades 
como deben estarlo en una nación ([ue se precia de culta y 
de cris tian a , y para conseguirlo es preciso que en los pue­
blos se establezca un.a bospitalblad domiciliaria bien e n te n ­
dida y un hospital con un número de camas proporcional al 
vecindario, para acoger á los desgraciados que carecen de 
dciitios que los amparen y asistan en sus (loiencias; que á los 
profesores se les dé más prestigio é  independencia.absnlula 
de los ayuntamientos, y un sueldo decoroso que les indem ­
nice de sus gastos y sirva tic lenitivo á ios sinsabores que 
son anejos al ejercicio de su facultad. Con tales medidas, ó 
bien d-iiido al im portante ramo de sanidad una organización 
parecida á la que tiene la administración de justicia, corona­
ria V. E. una obra que inm ortalizára su nombre.

Tal_ determinación, Exemo. Sr., no solo seria iiumanita- 
rta , sino ju sta  por lo que loca á la clase facultativa, pues asi 
como el Gobierno pone á los españoles d irectores de con­
ciencia ; jueces que les adm inistren justicia y profesores que 
lea instruyan, rodeando á todos ellos de consideración, inde­

pendencia y bien e s ta r , lo mismo puede y debe hacer con 
los facultativos, pues por respetables y útiles que sean á la 
sociedad las funciones que aquellos desem peñan, no (ieden 
en nada las que estos ejercen, con la particularidad que la 
esfera de acción de los prim eros 'sería mas lim itada sin los 
servicios que prestan los segundos.

Asi lo han com prendido gobierno.s que pasan por menos 
cultos q u e jo s  de nuestra p a lrií, y el que en esta plarilée r e ­
forma tan im portante obtendrá las bendiciones de la tiiima- 
nidad doliente y eí reconocimiento de la clase médica. P o­
dría ser más estenso sino tem iera m olestar la atención de 
V. E.; por lo que me lim itaré á

Suplicarle que en v irtud de lo espuesio y de lo empeñado 
que se encuentra su buen nom bre en esta clase de mejoras, 
siga con resolución la marcha principiatia y complete su 
obra reslaiileciendo el Real decreto de o de abril de 
ó bien aconseje á S, M. se sirva espedir otro que eslé más 
en armonía con las necesidades Sctiiales, sin dar lugar 
V. E. á que un sucesor le arrebate  la gloria de acto tan 
im portante.

(Gracia que espera m erecer de V. E. la clase médica civil 
española.

Dios guarde á V. E. muchos años. Navas de San Jaan  20 
de marzo de Í839.—Exemo. S r ,— L ino  Blasco.

HoDoroTÍos.
Nuestro apreciahle compañero D. Florencio Ferróte y 

Muñoz nos dice lo siguiente sobre este asunto, de vivo 
iulerés para las clases m édicas:

Se ha dicho, con mucha oportunidad, (jue los hono­
rarios de los profesores en ciencias médicas han des­
cendido, toda vez que se han aumentado sus necesida­
des actuales^ y encarecidose los artículos de primera 
necesidad, motivo por el (jue hasta los jornales de los 
braceros han tomado aumento en estos últimos años. 
Todo esto es muy cierto ; pero no se ha dicho toda la 
verdad.

Cuando se cotejan las dotaciones que figuran en los 
anuncios de vacantes médico-quirúrjicas, con las que 
antes remuneraban los servicios de cada profesor en su 
diferente ram o, se nota mucho más el descenso, puesto 
qué solo son mil reales, ó á lo más dos mil, los que se 
aumentan á la asignación dcl médico ó del cirujano, 
(2uamlü estas dos facultades se refunden en un solo in­
dividuo. De modo que el aumento de trabajo no encuen­
tra  recompensa como debiera se r, á no esplotar los 
pueblos en beneficio suyo la unión de ambas profesio­
nes. .Añádase á eslo que si nuestros antecesores obte­
nían (le los ayuntamientos la exención de contribucio­
nes y cargas vecinales; casa en que vivir libre de ren­
ta ; remuneración por la asistencia á los partos, golpes 
de mano airada, enfermedades secretas, etc.; hoy, por 
desgracia, nos vamos dejando arrebatar todos estos 
emolumentos, que en el lenguaje clerical podríamos 
llamar nuestro pie de altar.

Frecuentemente se ven anunciados partidos en que, 
por mezquinas dotaciones, se exigen del profesor la 
asistencia asidua en ambas facultades á un numeroso 
vecindario, tal vez repartido en dos ó tres aldeas distan­
tes una legua; la renuncia de los honorarios que el 
Gobierno señala por reconocimiento de quintos; la obli­
gación do asistir á las parturientes sin remuneración 
alguna, aunque esta función se verifique de un modo 
normal, como generalmente sucede, y no constituya la 
presencia del profesor sino una comodidad, más que 
una necesidad de la que le demanda; la intervención 
forzosa y gratuita en las causas criminales, y á veces 
condiciones irritantes que rechazarían séres más ab- 
ycctos y más necesitados. En cambio no se ofrece (lomi- 
cilio gratuito, aunque malo, porque los bienes de pro­
pios se venden; se les impone toda clase de contribu­
ciones y cargas, y solo se les concede como una gracia 
los aprovechamientos vecinales, que no se pueden negar 
a vecino alguno que lleve un año de casa abierta. ¿No es 
esto rebajar también de un modo indirecto las ruines 
dotaciones, recompensa indebida y poco justa de trece 
airns de sacrificios para obtener un titu lo , y el improlw 
trabajo que lleva eii pos la más penosa de las profesio­
nes humanas?

Mas no culpemos á los pueblos porque en uso de su 
libérrima voluntad pretendan y consigan ser asistidos 
con esmero por facultativos baratos: están en su dere- ' 
clio, como lo están también estos últimos para hacerse 
pagar sus servicios cual merecen, y conservar la esti­
mación publica, no suscribiendo acondiciones hum i­
llantes que justifican el dictado de criaíJos con que gro­
seramente se les apellida.

Si el tiempo que malgastamos en jeremiacas lamenta­
ciones, y en pedir á quien no nos oye cl remedio de 
nuestros males, le empleásemos en mejorar nuestra po­
sición, colectiva é individualmente obrando nos con­
venceríamos prácticamente de que sin apoyo de Go­
bierno alguno, con solo la fuerza de voluntad, conquis- 
tariamos un terreno que nadie puede disputarnos.

E Gobierno ha sido impotente para poner en planta 
un decreto que organizaba de un modo completo cl ser­
vicio sanitario de los pueblos, y lo será mucho más 
cuando la tendencia á la descentralización administrali- 
> a d(í los pueblos sea nn hecho consumado. Nosotros 
sin el Gobierno podemos llevarle á cabo en su mayor 
parle, tomando machas de sus linenas disposiciones 
como base do los contratos que verifiquemos con pueblos 
y pnrtmulnrcs.

¿Ouién nos impido formar partidos de primera ó se­
gunda clase, según convenga á nuestros intereses, y 
observar en lodo su rigor el titulo 3.° dcl decreto 
de 5 de abril de 18lií? ¿Quién nos veda tomarlo por 
p au ta , y hacer con él frente á las coaliciones de los ve­
cindarios que, más conocedores de sus intereses, arman 
pabellones en medio de sus discordias, se dan las ma­
nos, y forman una sola voluntad, fuerte por la unioa
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con la que imponen la leyá séres más ihislrados, mucho 
más necesarios, pero por desgracia mucho menos uni­
dos? Ellos agrupan granjas, caseríos, molinos, ele., 
derramados por el campo a muy notable distancia, con 
tal de aminorar el reparto vecinal que les corresponde; 
{ nosotros suscribimos á asistirles por lo mismo que de- 
ieran darnos las poblaciones únicas, privándonos del 

sobresueldo que obten(lríamos*por la asistencia conven­
cional que prestáramos á ios vecinos que habitan fuera 
del casco, duplicando asi el trabajo, de suyo penoso, sin 
recompensa alguna.

Cuando la clase era numerosa, y el hambre llamaba 
á las puertas de muchos de sus individuos, era dis- 
pensable, en parte, cualquier contrato Itumülante; mas 
hoy que el personal se encuentra equilibrado con las 
necesidades públicas en el ramo sanitario; hoy que las 
leyes impidenque los ayuntamientos, donde no se pague 
de propios, procedan autocráticamenle á contratar pro­
fesores del modo que más les agrade, podemos muy bien 
acrecernos, rechazar las proposiciones indignas, exijir 
honorarios justos, y hacernos estimar en lo que vale­
mos, como lo hacen otras profesiones menos necesarias, 
y  de personal si cabe más numeroso.

La alianza de las clases médicas daría muy en breve 
el bello resultado que lodos anhelamos; pero como lodo 
pensamiento gránele encuentra em barazos, y_ no es pru­
dente dejar de hacer lo bueno por aspirar á lo mejor,

E más conveniente que cada profesor empiece á 
por sí lo que está en el ánimo de todos: esto des­
pierta menos la suspicácia de los gobiernos, y lleva, 

aunque leiilnmenle, á la consecución del mismo objeto. 
Para conseguirlo importa mucho casarse menos con las 
localidades, v despreciar un poco do plata que andando 
el tiempo habrá de convertirse en oro.

No me opongo por eso á que se solicite un dia y otro 
con toda la perseverancia posible, la  organización por 
el Gobierno del servicio sanitario de los pueblos, la ins­
titución de médicos forenses, etc.; pero quisiera que 
esperando menos de los gobiernos, aprendiéramos á 
confiar más en nosotros.

Yillahoz, enero 10 de 1830.
Florencio Ferróte y Mufioi.

V A R I E D A D E S .

Facultativos forenses.

Hemos recibido varias comunicaciones relativas al 
proyecto de esta institución, y vamos á dar una breve 
idea de las tres más notables, satisfaciendo asi los deseos 
de los aprcciables suscrilores que las han remitido.

—Suscrito p o r« Un cirujano-a tenemos á la vistaun lar­
go artículo, que disimulará su autor reduzcamos á bre­
ves palabras- En él se hace ver con buenas razones, que 
la cirujía es la que más parle toma en los asuntos foren­
ses ; que viene desde los tiempos más remotos prestando 
escelentes servicios; que esto constituye en cierta ma­
nera un derecho, y que no hay razón ni justicia para 
privar de él á tan benemérita clase, justamente cuando 
se trata de retribuir este género de servicios. Enume­
rando los asuntos médico-legales, y formando un 
cálculo sin duda alguna tal cual aproximado, sienta 
que de cien veces en que la ciencia tenga que ilustrar 
á los tribunales, las noventa lo hace sobre asuntos 
quirúrjicos. Y termina escitando á lodos los cirujanos 
de España para que representen al Gobierno, como ha 
propuesto el Eco de los cirujanos de B urgos, ó agreguen 
su firma á ia  esposLcion de este periódico.

Nada diremos por nuestra parte sobre el asunto, an­
tes dejaremos á los cirujanos y á sus periódicos que se 
lo ventilen ellos: tenemos muy presente (porque estas 
lecciones no se olvidan), que quien más ha hecho á favor 
de esta clase de profesores hansidoEr. Siglo M k d ic o  y su 
ascendiente el Bolelin dé medicina, lo que no ha impe­
dido que correspondan generalmente con la más asom­
brosa ingratitud.

—Un apreciable compañero manifiesta temores de que 
en la provisión de los importantes destinos médicos que 
han de crearse no se atienda al mérito, concediéndolos, 
como es muy común a!favor y á las intrigas; y pide en 
consecuencia que se provean por oposición todas las 
plazas de facultativos forenses, ó se determinen bien las 
condiciones que los aspirantes deberán reunir.

—Finalmente escribe otro, que servirá de muy poco 
establecer médicos y farmacéuticos forenses en las ca­
bezas de partido, si no se retribuyen los servicios que 
al fin prestarán como hasta el d ia , en los casos urjen- 
tes, los facultativos que se hallen más cercanos al pun­
to donde ha ocurrido el suceso que motiva el procedi­
miento legal; porque en tales casos, que son los más, 
resultará que no perciben remuneración alguna los que 
más ayudan no solo a la recta administración de justi­
cia sino al socorro de los heridos, etc. Muestra vivos 
deseos este comprofesor de que no se quedo trabajo 
alguno sin remunerar convenientemente.

Deseosos nosotros de que todas las opiniones sean es-
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limadas en lo que valen, publicaremos, en estenso ó á lo 
menos en e s tra d o , cuantos escritos se nos dirijan sobre 
el asunto. Lo propio liicimos cuando se disponía el arre­
glo de partidos que dio por resultado el decreto do 1834, 
y en verdad que la opinión pública fué atendida.

El asunto es grave, la oportunidad de ventilarle ha 
llegado, y nuestros compañeros harán muy bien en 
manifestar sus opiniones en la prensa, o en acudir al 
Gobierno ¡lidiendo lo que estimen más oportuno.

Abiertas están las columnas de Et. Siglo Médico para 
todo el que guste discurrir sobre tan difícil asunto. En 
él somos completamente imparcialcs, deseando tan solo 
el acierto.

Y no se olvide que esta es la oportunidad, y  que 
es perdido y vano cuanto fuera de ella se escribe 
y  vocifera.

más no aceptan el materialismo, y  el buen director de 
la Revista no alcanzará á comprender cuál fué el objeto 
del que nosotros llamamos en su dia documento notable.

Buido.

En la  Révue Me'dicale á e  París, numero correspon­
diente al lo del actual, se insertan asi la conocida carta 
dirijida por el Sr. Mala al Dr. Sales-Girons, como la no 
menos sonada comunicación de los siete periódicos, mas 
una carta muy curiosa que el mismo doctor francés ha 
dirijido al Sr. Drumen.

Suponiendo á nuestros lectores más que ahitos de 
chismografía ruidosa, y cansados de ver en letras de 
molde ciertos nombres, les hacemos gracia de los co­
mentarios con que acompaña el ilustrado médico fran­
cés á los escritos remitidos desde esta Córte por el señor 
Mala y los que llama él, no sabemos si con propiedad, 
sus periódicos. De esta suerte no necesitamos tampoco 
ocupar algunas columnas con la contestación que ya les 
ha dado el académico matritense, y evitamos, en fin, lo 
que venga detrás. Los dimes y diretes son enojosos y 
desagradables para los hombres formales y de ciencia, 
y  por otra parte es ya hora de que se abandone ese 
género de literatura.

Reto oientiiico.

lié  aquí lo que dice el Dr. Sales-Girons á los directo­
res de los siete periódicos que oficiosamente se metieron 
á defender al Sr. Mala', como si fuera una doncella 
maltratada por algún malandriii.

(iDcspues de la carta del Dr. Mata, publicamos la que 
los redactores en gefe de los periódicos de Madrid nos 
han dirijido colectivamente.

»Por esta carta se verá que el efecto de nuestro ar­
ticulo se ha elevado á la altura de un suceso médico en 
España.

«Habíamos dicho que la prensa científica en general 
se había inscrito contra el sistema exhumado del último 
siglo por el Sr. Mata. No podíamos creer que en este 
pais de autoridad médica innata, hubieran lomado los 
periodistas hecho y causa por un error que gracias á 
Dios se parece en todo á un anacronismo. Pero confese­
mos en elogio nuestro que nos hemos equivocado. Hé 
aquí siete ú ocho periódicos de medicina que juran por 
la materia contra el espíritu, por el órgano co n tra ía  
vida, por la localización contra la generalización.

»No hay ciertamente en esto más que dos grandes 
sistemas en medicina, y aun los dos forman uno solo: 
estos dos sistemas que se hacen eco al través de ios 
Pirineos, son el del Sr. Mata en España y el del señor 
Piorry en Francia; pero el primero tiene de su parte 
siete periódicos españoles, al paso que el otro nunca ha 
sido tomado en formal consideración por ninguno de los 
quince periódicos franceses.

»Se ve en nuestro articulo de 30 de junio que la 
R em e Medícale se hallaba dispuesta á entrar en lucha 
de critica cort el neo-materialismo español; pero des­
graciadamente el Sr. Mala ha encontrado motivos 
plausibles para rehusar nuestra invitación. Mas no su­
cederá lo mismo con los siete periódicos que le sostie­
nen. Uno 6 dos de ellos, sino todos juntos, aceptarán 
nuestra invitación. Hé aquí nuestra propuesta:

«La Révue Medícale propone á los siete periódicos del 
Sr. Mata que discutan con ella el valor de la bandera 
que han enarbolado. Los jueces naturales del debate 
contradictorio son ya nuestros jueces naturales; apela­
remos para que juzguen entre la materia que ellos 
arrastran y el espíritu á quien servimos, á las dos mesas 
de las academias de medicina de Madrid y de París.»

¿Aceptarán nuestros colegas este reto? Quizás se es­
casea diciendo que al Dr. Sales-Girons le ha sucedido 
lo que á nosotros: iucurrir en el error de creer que la 
comunicación de los siete periódicos suponía adhesión y 
defensa de las opiniones del Sr. Mala. Le dirán que no: 
que casi todos, si uo todos, son LipocráUcos, y que los

Almanaque m édico dol m es de agosto.

Escasas son las diferencias, si es que existen, en las 
vicisitudes atmosféricas y meteorológicas de los meses 
de julio y agosto: en la prim era quincena de este mes 
continúan los calores con la mayor intensidad, si bien 
en la segunda, por ser las noches más largas y reinar 
vientos del tercer cuadrante, suelen ser aquellos más 
moderados. La columna termoraétrica acostumbra estar 
desde 26 á 32'*, y la barom étrica, marcando la seque­
dad ó el revuelto , de 26 pulgadas y 1 línea , á 26 pul­
gadas y b líneas. Los vientos vienen por lo regular del 
segundo ó tercer cuadrante, y no es raro el que levan­
ten tempestades acompañadas de fuertes granizadas: y 
la atmósfera, aunque despejada por lo común, no fal­
lan dias en que se la ve anubarrada, con celages ó 
tormentosa.

Aunque nos desentendamos del inílujo que tienen en 
nuestra economía para el desarrollo de ios padecimienr 
tos, las costumbres, el género de vida, las profesiones, 
la edad, el sexo, el temperamento é idiosiucrásia, etc., 
cosas que son admitidas por todos los higienistas, es 
indudable que ejercen un gran papel, sino el princi­
pal, en el desenvolvimiento de aquellos, las vicisitudes 
meteorológicas y atmosféricas. De esto dimana que una 
gran parle de las enfermedades que suelen observarse 
en agosto son producidas en nuestra economía por las 
alteraciones que ejercen en ella el calor continuado, la 
prolongada sequía y la mayor ó menor electricidad que 
hay en la atmósfera. Es muy común el que reinen en 
agosto las fiebres intermitentes tercianas, cotidianas y 
erráticas, las gástricas y tifoideas; las irritaciones del 
tubo digestivo que se presentan bajo la forma de diar­
reas más ó menos biliosas, de disenterias, de lienterias 
y de cólicos biliosos; las afecciones reumáticas y ner­
viosas, y los flujos- sanguíneos pupra diafragmáticos en 
el sexo- masculino, al contrario de lo que sucede en el 
femenino. También suelen observarse algunos casos 
de viruelas, sarampión, anginas, erisipelas y aun de 
pleuresías y de neumonías, sumamente graves casi 
siem pre.

En las afecciones crónicas comienzan á iniciarse en 
ellas cierta alteración en su curso , al principio imper­
ceptible , precursor y signo evidente de la fatal ter­
minación que en el otoño aguarda al desgraciado 
paciente.

Sin embargo, á no ser que reino alguna enfcrmcdail 
epidémica, siendo todas puramente es^p^ádicas, la mor­
talidad es bastante reducida en este mes, comparada 
con la que se observa en los demás; por lo regular los 
niños son los que más padecen y  los que más sucumben.

El Sr. D. Manuel Hijosa, compañero muy apreciable 
largo tiempo hace apartado de la práctica, pero que, no 
obstante su edad, conserva vivo su ehlus.iasmo cientí­
fico y profesional, nos ha dirijido la siguiente carta :

Srés. D irectores de El  S iglo Médico.

May Sres. m íos: separado hace años de la práctica, to ­
davía me gusta o ir leer las cosas que trae  su periódico re la ­
tivas á mis tiempos, y me ha reju  vciiecido pur un momento 
el pasar la vista por el trozo diría epístola sobre !a medicina 
y médicos, de la q u e y á  ap rend í ele mem oria'varios versos, 
allá cuando jui1)licó in-uchos trozos la Abeja  en los prim eros 
meses de 1814.

Es á mi polire juicio enteram ente tnes[ilical)!e que no 1.a 
liava hecho im prim ir desde 1823 (no  1821 como equivocada­
m ente dice el Sr. Chindiiila en su historia) y eslrano mucho 
el que Vds. digan que no llegóám anos d enad ieu ii solo ejem­
plar, lo que es mía equivocación, pues no soto se publicó siiiu 
que tam bién el Sr; Mosácula escribió un artículo sobre ella, v 
yo fui uno de los que la com praron en casa de D. León Ama- 
rita. Es verdad que quizá no quedaría ningún ejem])lar por 
acá, pues todos harían lo qué yo, que fue quem ar el libro, 
porque habia en éi composiciones exaltadísim as como úe- 
elainos entonces, y era dem asiado peligroso que se le  encon­
trasen á uno; pero la prueba m ayor que puedo dar á Vds. de
3ue le tuve, es enviar la adjunta copia que contiene varias 

tí las máximas que antes de quem arle copié, y aun esto con 
mui'lio miedo.

Queda de Vds. S. S. Q. S. M. B .— ila n u e l Hijosa.

En efoclo, informados del autor, resulta que se puso 
su obra á la venta y que se espendicrou algunos ejem­
plares. Omitimos copiar, como testimonio de verdad, los 
versos que el Sr. Hijosa' acompaña; en primer lugar 
porque son tercetos sueltos, y además de eSto-porque 
nos proponemos dar los trozos más importantes de la 
cpiilola áq u e  pertenecen. Por lo demás, el Sr. ¡lijosa 
puede disponer como gaste do nuestro compañerismo y 
buen afecto.

Ayuntamiento de Madrid
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R esúm en  de las observaoíoaes m eteoro lóg icas hechas 
eo  e l B ea l O b se rva to rio  d e  M ad rid  en  el m es de ju n io

d e  185d.
El estado atmosférico de Qnes de mayo se prolongó con 

leves alteracioues hasta el 9 ó 10 de junio. En este período 
íueron muy frecuentes las lluvias eléctricas; la presión del 
a ire , débil al princip io , aum entó con len titud; osciló la tem ­
peratura media alrededor de 15®; y los vientos del 
fuertes en los doce prim eros dias y en algunos momentos de 
ios dem ás, continuaron soplando con notable constancia. En 
los dias 4 y 5 serenóse un poco ia atmósfera, aum entaron la 
presión y la tem peratura, disminuyó la hum edad, y pareció 
próximo un cambio completo de tem poral; pero el viento 
S. 0 . volvió de nuevo á reinar, y de nuevo volvieron las llu ­
vias torm entosas á caer sobre la tierra.

Desde el dia 10 al 20 mantúvose el baróm etro a una a l tu n  
m edia de TOTinm, 81; pasó de la® la tem peratura; de 0,74 
descendió la hum edad á 0,56; fueron muy débiles las seña­
les eléctricas; y el temporal corrió indeciso, aunque al p a re ­
ce r con lendencia á bonancible. En el dia 16, sin em bargo, 
disminuyó un poco la presión, y b a jó la  influencia de los 
vientos del S. O ,, que en el siguiente dia dejaron por un 
de dom inar, cayeron abundantes aguaceros, lodos de corla 
duración, en tre  7 y 8 ,1 0  y 11 de la mañana, y 1 y li2 y  2 horas 
de la larde. . , . . ,En el último tercio de jun io  han predominado los vientos 
riel N. E. y algo lo.s dcl S. E . , y solo un dia ha llovido muy 
ligeram ente; en cambio ha sido grande la evaporación; 
aum entaron con rapidez las tem peraturas, y las presiones 
hiciéronse también superiores á todas las del resto  del mes. 
í>o notable en este período ha sido el aspecto que la atm os­
fera ha presentado durante tres ó cuatro dias completos del 
m ism o, y en todos ellos, al am anecer y al ponerse el sol con 
especialidad. Envuelto el horizonte en una especie de b ru ­
ma parda y oscura, y velado el zenit por celajes de iguales 
t in ta s ,e ra  imposible muchas veces señalar el lugar ocu­
pado por el so l; y, sin em bargo, el calor de este astro  se 
dejaba sentir con fuerza , m ientras la humedad acusada por 
el psicróm eiro era más bien escasa que abundante. E n  otras 
ocasiones, po r el co n tra rio , y especialm ente en los c re ­
púsculos, hallándose la atmósfera muy empañada, se obser­
varon algunas estrellas con el anteojo meridiano, como si el 
velo que á la simple vista las ocultaba fuera de escesiva te ­
nu idad . Tal vez un estado atmosférico parecido á este sea el 
observado á fines del últim o mes y principios del corrien te  
en  Lóndres , P a r ís , algunos puntos de Italia, y o tras capita­
le s  eslranjeras, del que se ocupa con detención Mr. Moigno 
en  el núm ero del Cosmos correspondiente á la 3.® semana de 
junio.

Para acabar de formarse idea de los fenómenos m eteoro­
lógicos ocurridos en el últim o mes, véanse á continuación 
los núm eros principales que á ellos se refieren.

BARÓMETRO.
Altura media á las 6  .. ...............................  706inin,99

Id. id . id. 9 ....................................  707 .18
Id. id. id . 12...................................  706 ,56
Id. id. id . 3  t .................................  70o ,84
Id. id . id. 6 ....................................  705 ,78
Id. id. id. 9 n ................................  700 ,63
Id. id. id . i 2 ...................................  706 ,59

Altura media m ensual.......................... ... - . ■ 706 ,51
Id. id . máxima (dia 47)...........................  7 H  ,56
Id. id. mínima (dia 4)............................  697 ,76

Oscilación m ensual.........................................  43 ,81
Id. máxima (dia 46)...............................  6 ,40
Id. mínima (dia 17)...............................  0 ,27

TERMÓMETRO.
........... ..  43®,7

..............  47 ,7
.................... 20 ,9
....................  22 ,7
....................  20 ,9

......................  46 ,9

......................  44 ,7
T em peratura media m ensual...............................  48 ,2

Id. máxima á la som bra (dia 23)....................  37 ,3
Id. id . al sol (dia 2o).................................  45 ,3

Tem peratura mínima (dia 441..............................  8  ,5
Id. id. en el reflector (dia 44).....................  3  ,3

Oscilación máxima á  la sombra (dia 30)..............  20 ,3
Id. id . (dia 2)...............................  7 ,4

EVAPORACION.
Evaporación media m ensual................................  7mni,2

Id. máxima (dia 22)...............................  44 ,0
Id. mínima (dia 2).................................  3 ,6

PSICRÓMETRO.
Rumedad relativa m ediaá  las 6  m ............. . . 77

Id. id . id . id . 9 ........................  60
Id. id . id. id . 12........................  47
Id. id , id. id . 3  t .........................  40
id . id . id . id . 6 .........................  48

Humedad relativa m edia á las 9 ^ ......................  ^
Id. id . id. id. 12.........................  69

Humedad m edia m ensual......................................
Id. máxima (dia 1 ) ....................................  8^
Id. mínima (dia 3O).....................................

PLUVIMETRO.
Dias de lluvia en el m es.....................................  40
Cantidad total de agua recojida..........................  48mn3,3
Id. máxima (dia 7)..............................................  44 ,5

ANEMÓMETRO.
Vientos re in a n tes  en e l m es.

N. N. E. 
N. E. . . 
E. N. E. 
E. . . . 
E. S. E. 
S. E . . . 
S. S. E ..

iperatura inedia á las 6 m
Id. id. id. 9. .
Id. id. id. 42. .
id. icf. id. 3 t.
Id. id. id. 6. .
Id. id. id. 9 n
Id. id. id. 42.

. 7 horas. S................. . . . . 26 horas.
. 61 S. S. O . . . ., . . . 47
. 84 S. O........... . . . . 448
. 18 O. S. O. . . ____ 4 ii
. 29 O ................. , . . . 60
. 36 0 . N. 0 . . . . . . . t i
. 28 N. O............ . . . . 27
. 21 N. N. O. . . . . . . 6

P ar todas las V a r ie d a d e s :

E l Srio. de la Redaccioo. R aihondo  S in f r o to s .

C R O I^IC A .

f S s S a d o  s a n S t m t ' i o  d e  S g a d r i d . ‘- T t i i k m  t O t e r a h t o  f u é
ej calor que hizo en la presente semana que el de las ante­

riores, toda vez que el term óm etro no pasó do 30®; lo que le 
hizo más picante el jueves, viernes y sábado, fueron los vien­
tos S. E. y S. S. O. que soplaron. La presión barom étrica 
fué la m ism a, y la atmósfera estuvo despejada, apercibién­
dose solo en algunos dias ráfagas y celajes.

La constitución médica reinante 110 ha variado en nada á 
la que antes ex istia ; calenturas gástricas é interm itentes 
de lodos tipos, algunas fiebres biliosas más ó menos intensas, 
irritaciones del estómago é intestinos, particularm ente de los 
g ruesos; bastantes d ia rreas , fluxiones á la boca, oidos y 
ojos; oftalmías de carácter francam ente inflamatorio, angi­
n a s , erisipelas y alguna que otra congestión cerebral, fue­
ron las enferm edades que más se presentaron.

Las defunciones en número escaso, como sucede casi siem ­
pre por este tiempo.

dunSa  u tu ts tc tp n t d e  B e r te flc e n e ia  d e  9 !a d fS d .~
R esúm en genera l de  los en ferm os á quienes ha socorrido la  

Beneficencia m unicipal de M adridy duran te  el p r im e r  se ­
m estre de  1859, siendo  asistidos por los profesores d e l cuer­
po facultativo de hospita lidad  dom iciliaria .

Enfermos asistidos á domicilio........... 7,361
Idem en las casas de socorro................  5,6iS
Partos y abortos.................................  658
Accidentes socorridos por los profeso­

res de guardia pe rm an en te ..............  269

Total general........................ 15,969

Madrid 20 de julio  de 1859.—El alcalde-corregidor presi­
dente , Duque de  Sea;to .~ E \ secretario, José d e  la  C arrera .

C h U n t o a r ' t * f i a . —E.\ p e r ió d ic o  q u e  e n  c a d a  n ú m e r o
nos arma tres ó cuatro cam orras, siu duda para edilicacion 
de sus lecto res, ba tenido la buena intención de suponer 
en el ú ltim o , sin sombra de verdad , que El SigloJ ia  
hecho rechifla  de los dignos y apreciabilísimos compañe­
ros que forman el cuerpo de hospitalidad domiciliaria de 
esta Córte. Aforlunadam enle conocen demasiado bien nues­
tros queridos comprofesores al periódico aludido, y saben 
ios recursos d e q u e  se vale para determ inados fines; asi es 
que estarán muy distantes de dar crédito á tan maüciosa 
invención.—Quítesele á Vd. eso de la cabeza, nobilísim o  
colega, y sepa que El Siglo Médico considera y aprecia de­
masiado á los citados profesores para hacer de ellos rechifla . 
No la ha hecho en verdad de nadie, como no sea de los fa­
rautes que toman el nombre de laboriosas y honradas cor­
poraciones para darse aire de alguna cosa ^ hacer papel y  
«effocío.—¿Quiére saber quién ha hecho con toda verdad 
rechifla  de esos ilustrados y sensatos compañeros? Pues se 
lo direm os: los que les han rebajado hasta el punto que r e ­
vela el párrafo d e su  crónicaqiie sigue, con el titulo: «O bse­
quio» al que motiva esta réplica.

E n  u n  a r t í c a l o  q u o  h a  p u h U e n ilo  
el Sr. Al;ircon y Salcedo eii apoyo de las doctrinas m ateria­
listas, dice de El Siglo Médico que m ientras ofrecía este 
anheloso sus columnas á todos ios hipocralistas habidos y 
por haber, las tenia cerradas para sus adversarios. Esto no 
es c ie n o ; al contrario, en las columnas de nuestro  periódi­
co han campeado ios únicos artículos que han visto la luz 
pública en apoyo clel materialismo.

¡Asi se escribe la historia!
¡ e$  e o n e tu y e n le f—n é  a q u í  la  r e s p n o a ta  qne» co m o

em butida en tre  la q u e  ha dado al últim o articulo de la Re­
vistó médica de París sobre sus asu n to s , han merecido al 
Sp. Mala las notas que pusimos á la carta y comunicado in ­
sertos en el número de 40 del actual.

«El Siglo Médico me ha maltratado tanto ó más que el se­
ñor Sales-Girons y no le be contestado nada; me he dicho, 
son cosas de El Siglo Médico, y le he dejado despacharse á 
su gusto, como se deja á todo el que tiene cosas.»

¡Que nos place, vive Dios! Por la razón mismísima nos 
proponemos en adelante no hacer caso alguno de las cosas y 
aun cosazas del Sr. Mata.

Caso c u r io so .—V n  m ó d ic o  h o m e ó p a ta  so  a c a b a  do
presentar hecho un M arte, en el estadio de la prensa, á  de­
fender el m aterialismo en medicina. ¿Si seguirán todos los 
homeópatas su ejemplo? ¡Pues no es cosa la distancia que 
media desde la homeopatía al m aterialism o!

j f im íc o m ío  m o rfe lo .—A yer s e  p n b lic ó  e n  l a  C á c e ­
la  el real decreto mandando crear en las cercanías de esta 
Córte un manicomio modelo, al cual acompaña el programa 
á  que han de ajustarse los arquitectos que tomen parte en 
el público concurso que se abre al efecto. A juzgar por el 
program a, el establecimiento honrará sin duda a  la nación 
y dará mucha gloria al reinado de D.® Isabel II.

in fe c c ió n  d e t  T á m esis ,—Cada  d ía  v a n  o n m o n tá n -
dose los peligros que á la inmensa población de Lóndres 
ocasiona el T ám esis, convertido como lo está en el más in­
mundo foco de infección. Forma aquella nueva Estigia una 
masa negra de pod redum bre , que esiiende á grandes dis­
tancias vapores apestados. Pocos dias hace los eflúvios d e ­
letéreos llenaron una sala del Parlam ento, donde estaba 
reunida una comisión, y ni aun cerrando las ventanas p u ­
dieron resistir la pestilencia teniendo que abandonar la 
sala. Para evitar el peligro que amenaza á los legisladores, 
se ha propuesto no celebrar sesiones en verano. Ved aquí á 
la inm undicia dominando al Parlam ento británico éim i)0- 
niéndole leves. La población se encuentra alarm ada; diéz- 
manla las liebres m alignas,-es temido el cólera, y lodo el 
m undo presiente alguna te rrib le  calamidad que rebaje la 
población á más razonables limites. ¿Q ué rem edio puede 
oponerse á u n  inconveniente como este? Con dificultad se 
encontrará alguno.

H ueva so ciedad .—/kcalta  do  fu n d a rs io  e n  P a r i a  u n a
sociedad de antropología, que celebrará sus reuniones e l 
prim ero y el te rcer jueves de cada mes.

O das d e  d n a c r e o n le .—m  D r. P r ó s p e r o  Y v a r e n ,
médico francés, acaba de im prim ir en Aviñon una traducción 
en verso de las odas de A nacreonte, tirando tan solo 400 
ejemplares. Un periódico no acierta á esplicar por que no 
ha preferido para hacer una traducción cualquiera oirá obra 
clásica. Cualquiera lo adivina; cansado de visitar enfermos y 
de ver lástim as, ¿qué cosa mejor para solazarse y alegrar el 
alma que traducir las gustosas odas de Anacreonte?

ia e n d e sH o n ia d a  d e  P u r f f o u .—C o n d n e ld a  a l  h o s ­
pital de la C oruña, por disposición del Gobernador civil, 
en compañía de una herm anita suya, menor que ella, hizo 
al principio esfuerzos por sostener la ficción, negándose a co­
m er y beber, hasta que se descubrió que la tal herm anita era 
quien se privaba de parle de su ración para darla á aquella 
ocultam ente, y hubo.de separársela. Hacía, adem ás, mil 
pam em as, como querer m o rd e r, no querer m irar ninguna

imagen de Santo ni de V irgen; pero la dirección ace r­
tada de los entendidos profesores, sin más exorcismo que 
la severidad del régimen cu ra tivo , han logrado ahuyen­
ta r  á S a ta n á s , dándole habla á la muchacha, ganas de c o ­
mer, beber y dorm ir, y ¡mr últim o, ayudados del padre ca­
pellán del establecim iento, la tienen yá en disposición de 
cum plir como cualquiera o tra  enfernia sus deberes relig io­
sos, y salir á paseo con las demás ninas del hospital y hospi­
cio anejo. •

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Al profesor que haya de solicitar el partido vacante de 
Mas de las Matas (Teruel), le convendrá mucho informarse da 
D. León Bucb, residente en Almonacid de la Sierra.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁif. La plaza de m édico-cirujano  de Traspinedo, 
provincia de Valladolid; su  dotación 6,500 rs., pagados los 
4,500 rs . de fondos de propios trim estralm ente, y ios 2,000 
reales restan tes por reparto vecinal en tre  450 vecinos pu­
dientes, á razón de 43 rs. y 42 mrs. cada u n o , cobrado lodo 
por el ayuntam iento, debiendo asistir gratis á 21 pobres. El 
facultativo no tendrá el cargo de la cirujia m enor. Las soli­
citudes hasta el 40 de agosto.

•—La d e médico-cirujano  de San Martin de Valdeiglesias, 
provincia de Madrid; su dotación 40,000 rs. pagados por tri. 
m eslres: del fondo municipal 3,000, del destinado a l socorro 
de los pobres presos 500 rs ., y los 7,000 rs. restantes de otro 
especial del vecindario: la población es de 3,169 almas, es 
cabeza de partiilo, distando 12 leguas de la Córte. Las solici­
tudes al presidente del ayuntamiento en el término de quince 
dias á contar desde este anuncio, espresando en ellas la edad 
y demás circunstancias que conduzcan á formar idea res­
pecto á las que concurran en el individuo.

—La de m édico-cirujano  de G ovarrubias, provincia de 
Burgos; su dotación 8,000 rs. pagados po r los vecinos y co­
brados trim estralm ente por el ayuntam iento. Las solicitudes 
basta el 26 de agosto.

—La de m édico-cirujano  de Tordehum os, provincia de 
V alladolid; su dotación 10,000 rs. pagados sem estralm enie. 
Las solicitudes á D. José Ruiz Garrote hasta el 20 de agosto.

—La de m édico-cirujano  de Almaraz,' provincia de Cáce- 
res, por renuncia del que la obtenía; su dotación 6,000 rea­
les pagados trim estralm ente del fondo de propios. Las soli­
citudes hasta el 48 de agosto.

—La de m édico-cirujano  de Pedraza y su larrabal Velilla, 
provincia de Segovia; su vecindario 150 vecinos; su dotación 
9,000 r s . ; hay barbero-sangrador; hay un mercado semanal 
con cuyo m otivo, y por carecer de médico muchos de lo? 
pueblos inm ediatos, es consultado frecuentem ente el de 
esta población. Las solicitudes, en que se espresarán la edad 
y los años de práctica del asp iran te, sed ir ijirán  á la secre­
taría del ayuntamiento hasta el 18 de agosto.

—La de médico  de Vez de Marban, provincia de Vallado- 
lid; su  dotación 40,000 rs. pagados trim estralm ente por el 
ayuntamiento. Las solicitudes basta el lo  de agosto.

—La de ciru jano  de Talavan, provincia de C áceres; su 
dotación 1,000 rs. pagados de propios y las igualas con el 
vecindario. Las solicitudes hasta el 42 de agosto.

—La de boticario de A lcubierre, provincia de Huesca; su 
dotación 8,000 rs. cobrados por el ayuntam iento y casa. Lac 
solicitudes basta el 15 de agosto.

Rectificación. En el último núni. 290 se publicó la vacan­
te de cirujano de Navalperal de P iñeiras, debiendo ser de 
Navalperal de Pinares; las solicitudes se adm iten hasta el 15. 
de agosto.

SOCORRO PA R A  UN COMPAÑERO CIEGO.

R e t le i .

D.
Suma an te rio r........... 5,281

Ignacio V idal, médico; Valencia..........................  20
P ío Fernandez Cormenzana, Legazpia.................  10
J. M., m édico; y don L. B., c iru jano; Almonacid

de la S ierra.................................. ................  20
Florencio Bailarín, m édico-cirujano; Zaragoza.. . 40
José Redondo, id . id ..........................................  10
Victoriano Causada, id. id .................................  40
Ladislao Alonso, farmacéutico; id ......................  40
Matías Perez , médico-cirujano; id ....................... 10
Marcelo Guallavt, id. id ....................................  20
Narciso H ernández, c iru jano ; id .........................  10
Vicente Albayeeia, id . id ....................................  40
Antonio Gota , id. i d ..........................................  6
Vicente Ciruelos, m édico-cirujano; id .................  40
Jacinto C orralé, id. id ........................................  40
Joaquín Melendo y Orliz, id. id ...........................  20

.L iborio ios H uertos, id. id .................................  8
Félix  Castañar, farmacéutico; id .........................  10
Domingo Barat, médico-cirujano; id ....................  38
Manuel Fornes, m édico; id ..................................  49
Joaquín Lagunas, c iru jano ; id .............................  40
Manuel Hernández, médico-cirujano ;-id..............  10
Un médico militar, id ..........................................  10
O tro médico militar, id .......................................  10
N arcisoF uster, médico castrense ; Id.................  40
Juan Vila, farmacéutico castrense ; id .................  10

Sum a................ 5,612

CORRESPONDENCIA.

A l Sr. D. P . V .— Peñaranda de Bracamonte.— Es imposible haeer 1« 
que propone por diferenles m otivos. No contendrá la colección más qse 
lo  espresádo en el prospecto.

Por lodo lo  DO armado;
El Srio. de la Redaccioo, Raihdhdo Sah frotos .

UáDBlD.— 4859.— IH P U E m  DB MANUEL DS ROJAS. 
f r s t i l  d t  lo s  C o n s t jo s ,  Z ,  p r i n s i p a i .

Ayuntamiento de Madrid




